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1 N T R O D U C C ION 

Una materia tan apasionante como es la Criminología, en nues­

tro medio practicamente no ha t enido la acogida que otras discipli­

nas cientificas. Fuera de unas pocas tesis doctorales, que tocan l~ 

vemente el tema , carecem-os de bibliografía de autores nacionales. -

Es lógico que una estadística de la cantidad de delitos cometidos -

en cierta época, y de los delincuentes hombres o mujeres, puede fá­

cilmente llevarse a cabo con la colaboración de los distintos insti 

tutos penitenciarios y carcelarios del país; pero estudios profun-­

dos sobre la criminalidad en sí no se encuentrrul. 

, Haciendo un acopio de las investigaciones de distintos autores 

modernos trataré en el presente trabajo, de desarrollar el tema so­

bre' los Factores que inciden en la delincuencia, lo que únicamente 

significa una mínima parte ne ésta mater~ .• En el primer capítulo 

hagó' uná' breve reseña histórica, tomando en cuenta las distintas 

disciplinas científicas, luego, algunas definiciones de CRIMINOLO­

GIA, y la clasificación del delincuente. /' 

- " '- 'Para dar mas amplitud al tema, es saludable agregar un capí tu­

lo- sobre-Estadística y Criminalidad, aunque sea en forma teórica, ya 

que- algunas' fesis anteriores, han presentado estadísticas de crimi­

nalidad en varias zonas del país • 

..::'1_ - - LA CRDIINOGENESIS, o sea, al hecho criminoso en la forma como 

este se origina, será ampliamente estudiado en los capítulos tres y 

cuatro, esperando satisfacer por lo menos en parte la necesidad del 
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estudiante en criminología. 

El estudio de las· ciencias criminológicas es un vasto campo 

que tiene una evolu~ión constante; y en un trabajo estatutario pre­

vio a una graduación ac adémica es i mposible lograr abarcar todas las 

tlisciplinas necesarias para dotar al estudiante o a todos los indi -

viduos que tengan inclinación a éstas materias, de suficiente mate­

rial de apoyo. Hasta puedo considerar un atrevimiento o insolencia -

escribir sobre un tema tan delicado. 

La criminología es una disciplina científica que casi no ha t~ 

nido cultores en nuestro medio, si a ello agregamos la falta de esta­

dísticas completas, la ausencia de sicólogos, sociologos o antrop612 

gas, dedicados al estudio del hombre delincuente y del medio que le 

rodea; por otra parte está la inexistencia o falta de recursos para 

la realización de investigaciones a escala regional y nacional que 

se ocupen del estudio de concretos problemas criminológicos, y otra 

razon puede ser la inexistencia de una política criminal oficialmen­

te orientada. 

Para terminar ~sta introducción, y por la grandeza del conteni. 

do, deseo agregar éstas palabras del renombrado catedrático de Dere­

cho Penal y Niembro de la. Comisión Codificadora en España, el Profe­

sor Hanuel López Rey y Arrojo de su obra ~ . La Criminalidad"que dice: 

" En un futuro inmediato el crimen llegará seguramente a pos.eer un 

carácter más político- social, debido al número creciente de la ju­

ventud descontenta y de los grupos minoritarios, así como al aumen­

to de la corrupción, tan .frecuente ligada con modelos políticos de 
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todo tipo; debido tambi~n al numero creciente de los delitos cometi 

dos al amparo de una categoría pública oficial combinada con ideolQ 

gias políticas o como una secuela de la acción revolucionaria; y d~bi 

bido tambi~n a l creciente dis tanciamiento entre las clases privilegi~ 

das y las desheredadas tanto en los países desarrollados como en los 

que se encuentran en vías de desarrollo. Esto significa que lo que -

usualmente se denomina crimen convencional, . el principal obj~to tod~ 

vía de la criminología contemporánea, se presenta tan sólo una parte 

relativamente peque~a del todo. 

La criminología no ha llegado aun a ser una rama científica y -

aplicada del conocimiento. Mientras en algunos aspectos su aporta--­

ción es innegable, uno puede preguntarse si, a veces, no han sido -

las razones humanitarias un factor más importante en el progreso de 

la política criminal que las teorías criminológicas •••••••• 11. "En 

efecto, la criminalidad ha sido siempre un problema político-social. 

Pero desde sus comienzos la criminología se ha autolimitado al angos­

to sendero del crimen convencional, de acuerdo generalmente con una 

concepción individualista, dejando a un lado el hecho de qUe, al 

igual que el amor, el odio, la codicia, el poder y el descontento, 

con los cuales está estrechamente involucrado, el delito no puede 

ser explicado mediante una teoría o un conjunto de teorías que, en 

el mejor de los casos, no son más que abstraecciones empíricas de -

una parte de la realidad. En realidad, al igual que el amor, y el 

odio, el crimen es algo inherente a la condición humana y reducirlo 

a una expresión teórica o a un sistema de pesos y medidas a fin de 

dar la impresión de más exacta medición es algo tan ilusorio como -



r educir el runor y el odio a cáps~las te óricas o a expres iones pura­

ment e numéricas . 

Una de l as pr i ncipales t ar ea s de la criminología consiste en 

de ter minar dentro de uno s límites raIDnables la ¿antidad de delito 

que una de terminada sociedad puede tolerar sin verse gravemente per­

turbada, La tarea no es ,'fácil, pero probablmente sería men~a costosa 

que lo que ahora se dilapida en investigaciones criminológicas; y sus 

facetas más importantes serán un control y una justicia criminal muy 

distintas de las actuales. El aumen'to y la efectividad del control 

plantearán, sin duda a la protección de los derechos humanos, consi­

derados individual o colect'ivamente. Ambos aspectos han sido descui­

dados en el progreso científico y tecnológico contemporáneos. En 10 

que respecta a la justicia criminal, es obvia su impotencia para ha­

cer frente al crimen como un problema socio- político. La situación 

no puede remediarse con el aumento del número de Jueces, triaunales, 

instituciones y servicios, o mediante un nuevo reajuste de la organ! 

zación de la administración de justicia existente, operado de acuer­

do con criterios administrativos. Lo que se necesita es una transfo~ 

mación radical, de forma que la justieia penal pueda cumplir la fun­

ción político-social que exige la transformación socio política de -

nuestro tiempo y de un ,futuro previsible. Esto plantea también el -

problema de la validez de los fines asignados actualmente a la ley 

penal, tales como la defensa, la intimidación, la prevención y la 

rehabilitación, todos los cuales son el reflejo de un mundo en fráll 

co retroceso". 
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CAP T 1 U L O P R 1 M E R O 

GENERALIDAD RISTORICA 

Remontindonos dentro de la historias y en la concepci&n an-

tropológica criminal del delit9. sabemos que fue césar Lombroso 

el primero que inició el estudio científico del delincuente ; --

quien sostenía que "existen naturalezas criminales natas y q ue 

tal criminalidad puede reconocerse en viriud de características 

absolutamente precisas~ corporales y aní~icas, perceptibles ex-

teriormente" . es decir, el delincuente es: Una peculiar I~ Spe -

cies Generis Humani" (1). No faltaron críticos, y Hotton (1939) 

en su libro " El Crimen y el Hombre "s sostiene que el crimina -
,/ 

lista debe comenzar su trabajo, discriminando razas y nacionali ­
\, ""~ 

dades, para poder obtener el material adecuado. 

Cada grupo social o nacional s dice, aunque forma 9 parte de 

un mismo país, tiene su propia individualidad. No esta de acuer-

do en que Lombroso considere a todos los criminales del mundo mas 

o menos del mismo tipo . 

Total que la doctrina Lombrosiana del delincuente nato (ex-

presión que podría entenderse como':' H Nacido para el delito " ) 

suscitó desde su origen muchas enconadas polémicas, acogida por 

unos, y rechazada por otros . 

--------------------
(1) Edmundo Mezger, Criminología . Pagina 20. Editorial Revista 

de Derecho Privado. Madrid. 
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a) ALGUNAS DISCIPLINAS CIENTIFICAS. 

Constantemente se vive investigando la conducta del hombre , 

siendo l a s disciplinas ci~ntificas m5s conocidas,las causal-ex­

plicativas, las normativas y las aplicativas. 

Las primeras investigan el origen del hecho humano y su de­

senvolvimiento natural, se limitan al 5mbito propio del f e n6me n o 

que estudian. Las normativas se ocupan de aquellos comportem i e~­

tos-tipos de eonducta- que previament e han sido plasmados en n o r ­

mas legales, es decir, que se reduce su acción, al marco normati -

vo. 

Las ciencias aplic a tivas, conjunto de t€enic a s que se v a len -

de todo el material científico aport ~ do por las dem5s ci~neias y 

con ello responden las interrogantes pr~cticas que e llos le pla~ 

tesn . 

Ejemplo de las primeras- lascausal- explicativas- sería , la 

Sociología y la Psicología ~ para las ciencias normativas tene -· 

mos el Derecho ; y de las ciencias aplicativas, diríamos, la Medi­

cina. 

Cuando la conducta humana ocasiona un dafio individual o soeiQl 

de ciert n magnitud, o más bi e n 9 un h~cho, d elíctuoS0 9 antis o ci a l 

o criminal ; se puede ver desde tres ángulos d i stintos: prime ro ~ 

se estudiara el delito en sus causas endogena s y exógen3 s y en 

su desarrollo ulterior ; segundo, se 3copla o a dopta al modelo d e 

comportamiento ilícito que anteriormente el legislador ha deaeri 
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t o e n los tipos legales, ; y por último, se ind a gan las circuns -

t a nci a s persbnal e s~ insttument ~ l e s y temporo- especiales en que 

s e 

De ~stos tres aspectos del delito se ocup~n l a criminolo g i a 

(ciencia causal- e xplicativa), el derecho penal (cienci a no rma ti-

va) y la criminalística ( ciencia nplic a tiva). 

b) LO QUE SE ENTIENDE POR CRIMINOLOGI A . 

Hay muchas defin i ciones. Para HURWITZ: l ' La Criminologi a -

designa ' aquella parte de la ciencia cri~inal que pone de relieve 

los factores d e la criminalid a d medi a nte l a investi gacion e mpiri 

ca, es decir, loe factores individuales y soci a les que fund nmen-

tan l a conducta criminal 11 ( 2) 

QUIROS CUARON, la d e fine como ": " La ci e ncia del crimen o 

el ~studio científico de la criminalidad, sus causas y medios -

par a combatirl n I! ( 3). 

REYES E., define l a criminología como: " La cienci a cl1us al -· 

explicativa, que estudia l a c o nducta criminal del hombre en soci e 

dad , en su g~~ n -i s y e n sa di n5mica, y for mul a recomendacione s 

de profilaxis delincuenci a l fI ( 4) . 

(2) Hurwitz Stphan, Criminología ~ Editorial Ariel, Barcelona, 
1956. Traducción de J. Haso G4 rcía, Pág. 23 

(3) Quiros Cuaron Alfons o . Evo1uciEn de la Criminologia, en De re-

cho Penal Contemporáneo. México 1956, No. 3. 

(4) Reyes E. Alfonso~ Criminolo gía 1976, 3a. Edic. Colombia , Pág. 
12. 
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c) CLASlli'ICACION DEL DELINCUENTE" 

Se diferencian por sus diversos rasgos de personalidad, 

por su particulL1.r comportaniento antisocial. Hay una clasifi­

cacion de los de la escuela positivista ( Lombroso y Ferri), 

clasific ación d: Kretchmor, Soeling, Sheldon y Di Tulio. 

a ) ClasificL1.ción Positivista: 

1) Delincuentes locos; que delinquen en razon de una anoma­

lia mental. Ferri reconoce que el delincuente. loco es impulsa ­

do al delito, no sólo por la enfermedad mental en sí, sino t am­

bien por a quella atrofía del sentido moral ( no repugnancia 

frente a la vida y a la acción delictiva) ( 5) • 

2) Delincuentes na tos; tienen acerca del delito y de la pe­

na, ideL1.s y sentimientos por completo opuestos a los que legis­

lado~es y criminalistas les atribuyenQ No sienten el vigor de 

l a cárcel como castigo, mas bien para ollos es un asilo, un to­

cho con a limentos. 

3) Delincuentes habitualese Una vez cometido el pri~er de­

lito, especialmente contra la propiedad, persisten en él, adqui­

riendo el hábito, y constituyendo una verdadera profesión. 

Nuestro Código Penal vigente en sus artículos 111 y 112 

declara habitual al delincuente que comete nuevo delito doloso 

después de haber sido condenado por dos o mas delitos de l a mis ­

ma especie; y es profesional el que comete sucesivas infracciones 

aun cuando no haya sido juzgado por ellos, s i se deduce que vi -

,' (5) Ferri Enrique, Principios de Derecho Criminal. 
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ve de los efectos del delito. 

Por ser sujetos peligrosos les son aplicadas las medidas de 

se guridad, que tienen por finalidud proteger 1n Sociedad. 

Cuatro delincuentes habitualeS distingue Ferri: a) El de­

lincuente por tendencia congenita, b) El delincuente por repug­

nancia congenita al trabajo, c) El delincuente ocasional, d ) El 

delincuente por profesión y oficio. 

4) Delincuentes Pasionales; cometen el delito bajo impul sos 

nerviosos , dominados por la colera, el amor , el honor ofendido etc. 

5) Delincuentes Ocasionales; caen en el delito empujados 

por la tentacion que les ofrecen su estado personal o el medio 

físico o social en que viven , y pueden no volver a incurrir en 

el, si tales tent u ciones desap a r e cen. 

b) Clasificación Tipológica : ( Propuesta por Kre~chmer) ( 6) 

Esta clasificacion de caracteres morfológicos definidos , -

descansa en tres tipos principales: 

1) El Leptosómico ( astenico o aparentemente debil y delicü 

do) , persona delgada ~ de hombros estrechos, extremidades largas 

y huesudas, caja tor5xica estrecha, reducido peso. A pesar de -­

presentar este individuo, una contextura física sumamente deli­

cada es capaz de realizar esfuerzos superiores. 

----------------------_.----.-------
(5) Ferri Enrique, Principios de Derecho Criminal 

(6) Kretchmer Ernest, Cons~itución y Car5cter, Edit . Barcelona. 
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2) El tipo Atl~tico. muy distinto al leptosomico . e s for­

mido . de cuerpo vigoroso, qu e constituye e l idenl de la belle­

z a masculina. 

3) El tipo Pícnico, c o n un desarrollo vital de línea h o ri 

zontal, la clase de individuo que a simple vista se mira bona -

chon, contorno redondeado, cuello corto, rostro ancho y blando 

y por . supuesto con voluminoso vientre. 

Esta clasificacion es en relacion a los hombres, pero 'l a s -

mujeres presentan en términos generales los mismos caracteres. 

En cada unos de éstos tipos, Kretchmer encontro una doble 

relación temperamental y patológica , d e tal man e ra que a los l eE_ 

tosómicos los considera de temperamento esquiz o ide y pr 0pensos 

a l a esquizofrenia ; los atléticos dice , d e t e mperamento viscos o, 

con una inclinación patológica haci a la psicosis epilética, mie~ 

tras que los pícnicos presentan un temper a mento ciclotímico , 

orientado haci ~ la p s icosis maní a co- de presiva •• 

El comportamiento criminaso de éstos tipos está determinado por 

estos caracter e s psico- soüút iC0G ) inclinándose más a la peli-

grosidad los primeros . o sea los leptosómicos, y en menor gr a do , 

los pícnicos. 

Como puede verse, esta clasificación ha sido muy crític a da , 

puesto que no corr e sponde a la realidad; ta1vez se a n solo e sta­

dísticamente demos t rables; y notemos por otra parte, que los foe 
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tores exogenos del delito juegan muy pobre papel en estos tipos, 

lo que no podría ser,dada la importancia que ahora 1r prestan 

los criminólogos modernos. 

c) Clasificación Sonatotípica: 

Sheldon, entendía por somatotipo, la cuantificación de los 

componentes primarios de la estructura morfológica de un indivi­

duo. Estos componentes son tres: El Endodermo, interno y que 

cohfor~a el sistema digestivo; el Mesodermo, que 10 forman el 

sistema óseo y muScular; y el tercero, llamado Ectodermo~ que 

origina el sistema nervioso. 

Cuando uno de éstos componentes predomina sobre los otros 

dos dá origen a tres tipos fundamentales; así: 

El Endomorfo, que es un individuo,con predominio visceral, 

cuya actividad está básicamente regulada por el aparato digesti 

va; su tronco domina las extremidades y su abdomen es más abul·· 

tado que el torax; el endomorfo. eS una persona parsimoniosa y 

vegetativa, gusta de ios placeres fáciles, humorismo cotidiano, 

que recuerda al tipo pícnico de Kretchmer. 

El Mesomorfo, de fuerte contextura, de apariencia hercúlea,y 

gran faci11dad de movimientos; corresponde al tipo atlético de -

Kretchmer también; es un hombre de acción, emprendedor firme de 

convicciones, amante de la aventura. 

Por último está el Ectomorfo, es cerebrotónico, lo que sig-
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nifica que se trat a d e un individuo de gran energia mental , ex-

quisita sensibilidad, per o dubitativo, introvertido y fuera de 

a~b iente. 

En suma un desequilibrio e ntre ~ stos tres componentes, ha-

ce qu e el sujet o sea un desadaptado social, y por 10 tanto un -

delincuente en potencia. 

d) Clásificacioh Caracteriológica; 

Entramos a las peculiaridades del carácter, y para ello to 

maremos los planteamientos de Ernesto Seeling, de su tratado de 

criminología y quien clasifica a los delincuentes en ocho Eru -

~ pos as~: 

1- Delincuentes Profesionales refractarios al tr a bajo: Son 

sujetos de una profunda aversión al trabajo honrado y por es o 

subsisten del delito, generalmente contra la propiedad ; con el 

producto del hecho criminoso se desaparecen por un tiempo ; -

luego vuelven a delinquir; son parésit o s sociales cuy a habitua-

lidad delincuncial los hace especialmente peligrosos . 

2- Delincuentes contra la propiedad por escssa capacid ad de 

resistencia: Son individuas ordinariamente laboriosos, buenos -

trabajadores; pero que t~lvez su fuerza de voluntad es tan dé~il 

que son incapaces de repeler una seductora oportunidad; gener~l -

mente su propia actividad cotidiana les brinda dichas ocasiones 

propicias, siendo los delitos m5s frecuentes aquellos tales come . 

la apropiaci6n indebida, el peculado . el abuso de confianza, la 

quiebra fraudulenta, la recept ac ión etc •.. A pesar de sus buenos 
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pr o p5s it o s de no de l inquir o de j a r de cometer e l delito, rein -

ci J en con fre cu e ncia 9 facult5ndoles l e c onsistencia moral y so ­

cial que distingue a la personalidnd estabilizada. 

3- De lincuentes por agresividad: En ¡stos individuos h a y -

una elevada excitabilidad afectiva que los obliga a reaccionar 

brusca~ertte y en forma d e sproporcionada frente a pequeños estí­

mu10s; la tensi6n en que viven los hace agresivos, come tiendo a~ 

tos violentos contra las personas y las COS&s( causan lesiones 

personales, daño en cosa ajena, resistencia a la autoridad . di­

fam a n . injurian, se ensañan con las mujeres), generalmente son 

malos vecinos porque su inestabilidad emocional no les permite 

en~ ablar cordiales relaciones de amistad; son dad o s a vec e s a le 

bebi da a provechando ésta conuicion para actuar bajo el infl u jo 

inmediato del alcohol . 

4- Delincuentes por falta de dominio sexual: Impuls o sexual 

más o menos incontr o lable ; no es en sí la necesid~d de satisfa­

cer el instinto sexual - que es corriente en todo ser hu~ano-sinc 

el defectuoso d ominio del mismo, que les impide posponerl o de 

conformidad con las conveniencias sociales y culturales ; dicho 

impulso puede ser normal o anormal, desembocando el primero e n 

la comisi6n de hechos delictuosos como la violencia carnal o el 

estupro ~ mientras que el impulso nnormal degenera en el homoseY u~ 

lismo o la corrupci6n de menores, o bien, toda gama de perversio ­

nes sexuales. 

5- Delincuentes por Crisis : En esta clasificaci6n el indi-
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viduo en es o s eambios que se gener a n a l o l a rgo de l a vida , ~o ­

mo decir. de la infancia a la pubertad . de la p ube rt ad n la p ost ­

pubertad , el c a mbio hacia e l climaterio, etc . . • con frecuencic -

pu ede cr ea r alteraciones en la personalidad hasta llegar n c on­

vertirse en una ver dade ra crisis. Los conflictos humanos p o r -

los que pasa el individuo a veces también pueden hacer que e ste 

responda desesperadamente con una solución antisocial ; entonces 

la delictuosidad del comportamiento e n ésta categoría de indiv~ 

duos depende~ pues 9 de un a crisis que ~ sí bien se exterioriza en 

un instante, es ordinario el resultado de un proceso de desadap­

taci6n mis o menos lento. 

6- Delincuentes por reaccione s primitivas: Personas en l as 

que el estimulo produce una notable ac umulaci 6n de enerE ia que 

se exteriorizc en una de scar ge motor a impetu o sa , ya sea por que 

el hecho produc e en ellas una conm oción afectiva que se trans­

forma r5pidamente e n acción y habr 5 e ntonces una reacci6n explo­

siva, yB sea porque no habiendo respondido a los estimulos que 

afectaron su p~iquismo, fueron acumulando energia que al fin se 

desbord6 ante un último e stímulo casi siempre leve, en cuyo ca­

so, se hable de una reacción explosiva por acumulación. 

7- Delincuentes por convicción: Esta clase de individu o s 

creen que por encima de lo jurídico están sus convicciones , yo 

sean de naturaleza política. r~ligiosa. profesional o ética, y -

consideran que las normas creadas pQr ellas son las únicas que 

deben ser acatadas. Se observa el caso de los delincuentes polí 
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ticos puros, l o s fanáticos religiosos s c o mo un caso recient e ae 

Argentina donde fieles de una religión fueron encarcelados por 

irr e sp e tar e l emb l e ma naci onal, siguienrlo ciegamente los manda­

t o s de s u doctrina. 

8 - Delincuentes por falta de disciplina social : Hay sienpre 

en todo Estado una autolimitación a l a libertad, precisnm c hte -

para el mantenimiento del orden pGblico y la armonía social; - ­

pero hay individuos que no acatan estas disposiciones l8gales 

contraviniéndolas frecuentemente ; les falta una disciplina so­

cial necesari a para reconoc e r que el beneficio de la colectivi­

dad e sta por encima del particular. 

e) Clasificacion Clínica : 

El profesor DI TULLID, director de Criminología Clínic a, de 

la Universidad de Roma , hace una clasific a ción de los delincuen­

tes en tres grupos fundamentales: Ocasion a les , Constituciona les 

y Enfermos de mente. 

Los primeros. r: Son sujetos que realizan acciones crimino­

sas por causas fundamentalmente exógenas que, actuando como es­

tímulos criminales de cier.ta intensidad, debilitan o rompen su 

habitual capacidad de adaptaci6n a la vida social " • Aquí h a ce 

el autor ) una división de los mismos ~ ocasionales puros, ocasio­

nales ambiental¿s, y los ocasionales po r estados emotivos y pa ­

sionales. 

Todos en un momento dado pueden quedar al margen de la cri­

minalidad, es decir, que al desaparecer las causas que motiva-
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r on el delito, el individ ue puede volver a la n o rmalidad. 

Los delincuentes ocasionales: fl Son individuos en los que 

s u particular estructura biosíquica crea una predisposición al 

de lito ma yor que la Que se encuentra en el delincuente medi o", 

La segunda es una versión clínica del delincuente nato que 

nos habla Cesar Lombroso, aunque sin fatalismo primitivo. Est a 

clasificación presenta tres variedades: los delincuent 0 s co n s­

titucionales hipoevoluti~os, los de orientación psiconeurótica 

y los psic ó patas. 

Deficiencias biosíquicas, de origen cong~nito, hereditario 

o adquirido para los primeros ; los de orient n ción psiconeur 6 ti­

ca, " Son personas que presentan anomalías psiquicas que alte­

ran sensiblemente el sistema nervioso central; son frecuentes 

en ellas los síntomas epileptoides, hi s teroides y neuróticos" ; 

los constitucionales psic ó p a tA.s 11 Van al delito a causa de par­

ti culares anomalías ps ::uicas ( Psicopatías) y de un estado de 

amoralidad constitucional ; ~us formas m5s frecuentes son l a ob ­

sesiva, la paranoide g la cicloide y la e squizoide". Hay en t~ 

dos casos, ti una predisposición .!.l la delincuencia en general -

que se refiere a una p a rticular estructura de la personalidad 

, individual y a la presencia de especiales car~cterísticas fi­

siosiquicas capaces de favorecer el rle sarrollo de reaccione s 

criminosas. aún ante estímulos de lev e entidad". 

Por último tene~os los delincuentes enfermos de mente: en 

estos sujetos el d e lito es causado por una psicosis ; hay que 
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di stin guir los locos delincuentes ~ de l o s criminales locos. 

Lo s locos d elincuentes , s o n dementes comunes que delinquen 

ocasio nalmen e a c a us a d e l o s fen 6menos morbosos que cara c t e ri 

za n su en f e rmed a d. ( a lucin a ci ones, de l i rios, impuls o s o b s e si 

v o s) ; y l o s crimina les l o cos s o n delincu 2ntes co mun e s en l o s 

qu e la d e mencia propicia el hech o criminase. 

Puede notarse el gran esfuerzo de los distintos ctimin6l o ­

gas en el estudio profund o del hombre 3 como protagonista del -

hechb antis ocial , y no obstante que todas estas clasific a ciones 

han recibido muchas criticas 9 es justo reconocer la gran lab o r 

de los autores al tratar de incluir en ciertos cuadros especia ­

les al delincuente. 
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CLASIFICl\.CION DEL DELINCUt;.NTL 

SEGUN LOS DISTINTOS AUTORES 

." 
J Delincuentes Locos ¡ 
I 
j 

I 

Delincuentes 

Delincuentes 

Natos J-por ten.dencia congén.ita 
-Por repugnancia congeni 

Habituales "lO ta al trabajo 
-Ocasionales 

I 

< 

Delincuentes Pasionales 

¡ Delincuentes Ocasionales 
'-

/" I Leptosómico ( Esquizoide) 

- Por profesión b oficio 

J Tipo Atlético ( Temperamento Viscoso) 

I Tipo Pícnico ( Temperamento Ciclotímico ) 
' . 

r Endomorfo 

1 Mesomorfo 

L Ectomorfo 
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" Profesionales refractarios al tr a bajo ' 

De lincuentes contra la propi edad 

Delincuentes por agresividad 

Delincuentes por falta de dominio s exual 

Delincuentes por Crisis 

Delincuentes por reacciones primit i vas 

Delincuentes por convicci5n 

.Delincuentes por falta d e discipli na social 

focaSionales 

1 

r Puros , 1 Ambientales 
L Emotivos 
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1 Ps~c~neur6ticos 
~ PSJ.copat rt s 

(LoC ':;' 8 delincuentes 
.(' 

i Cr inin ~le s Locos 
.~ 
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e A P 1 TUL o S E G U N D o 

ESTADISTICA Y CRIHINALIDAQ. 

Se precisar~n en est e capítulo los diversos concepto s de cr i 

minalidad de acuerdo con las varias clasificacion es con o cid a s ~ v c-

remos la importancia que tiene l a estadística par a el me j o r cono · 

cimiento de ln criminalidad y los problemas que ella gen era. 

ESTADISTICA CRIMINAL 

Se conoce como estadtstica criminal el conjunto de datos n ume 

ricos sobre crímenes y criminales , extr a í d os d e los registros d e 

org~nismos oficiales , ~lasificad o ~ ) dispuesto~ y ahA1izad os e h 

for ma , que revelen rel a ciones entre c a t e gorí a s y dntos publicad os 

peri ódicamente se gún un plan uniforme ( 7) 

La criminología r e qui e r e de l auxil io d e la estadística s m~ 

diant e ella se cuantific a n l o s ~atos aportados, se establecen co-

rr e lnciones entre e ll ü s ~ s e a n a liz a n, se extraen conclusiones y 

las correspond ientes recomend a cion e s de profilaxis delincu encial 

necesaria. 

ll a r e mos la siguiente clasificación de la estadística criminal: 

~) Policial ~ b) Judicial, c) Penitenciaria. 

a) Estadística Policial: 

Especialmente para nuestros países en vías de desarroll o é st a 

proviene esp e cialmente del delito denunciado , o sea ~ de la infor-

maci6n recibida o reunid a sobre le comisi6n de un delito. 

(7) Reyes Alfonso . CriminoloRía. pñ~. 41/42 :-
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Los puestos de policia diseminados en todo el país llevan 

un registro de los delitos y faltas denunciados o investigados 

por esta entidad. Aquí 16gicamente se incluyen la Guardia Nacio-

nal . Policía Nacional, de Haciendo, de Aduana, Municipal, Mar! 

tima , etc ....• 

si bien es cierto que este tipo de estadística tefleja un 

alto porcentaje, no debemos interpretar como un indicador de 

aumento o disminuci6n general del delito; esto sólo nos puede -

representar, el perfeccionamiento del proceso de denunciar o la 

actitud de reorganización oe l a policía ; es decir, que hay mu-

chos delitos que no siempre llegan al conocimiento de las auto-

ridades, como abortos, adulterios~ violaciones , defrnudaciones~ 

malversación de fondos. Sin embargo las csta~ísticas policiales 

constituyen la fuent e m&xim a de c o n ü cimient9 sobre el volumen 

del delito conocido. 

Por otra parte ~ la liviandad o graved ad de un delito , pued e 

incluirse o no en la estadística, pues muchos de el ~ os se p e --

drían arreglar mediante una simple amonestación, así como tam-

bien una motivación política puede transformar un leve delito. 

en grave, o viceversa. Generalmente los delitos sexuales, insul -

tos, o amenazas aunque aparecen incluidos en las estadísticas -

suelen desaparecer de ellas por arreglo de las partes. que tra-

tan de evitar la publicidad. 

b) Estadística Judicial: 

Es aquella que proporcionan los jueces y ~gistrados ~~~ales \ 
I II 
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del pais, de acuerdo con las denuncias recibidas,los procesos ini -

ciados y las providencias die tadasen: su desarrollo.- -"-

Las -estad:Lsticas judiciales están menos" expuestas" que-las- de 

lapolic1a al infiujo de fact"ores externos al campo que--abarcan-~- ta~ 

les como las actividades individuales y colectivas: "en -torno- a- ia- " d~ 
. : . ... " . , .' . . "' . - --._- --_. 

nunc~a del delito. Cubren estas estadlsti~as el numero de casos ins-

truídos ante lo_s "tribunales con indicación expresa -del - de±:Ho~ -

-. ' . , " . '. . . . . .. .. . . . . - ---- - - ."-- -" - , 
Nuestro Codigo Procesel Penal vigente, en su libro primero, eaP1 

tulo "segundó ; enumera en razon de la materia la competencia d"s - los 

distin~os tribunales: Corte Suprema de Justicia, ~ai~ " d~-lo ~~~~i, ti 

Camaras "de Segunda Instancia, Jueces de Primera Instancla;--J"uec"es de 

Hacienda , Jueces de Trinsito, Jueces de Paz, Jueces y Tribunales Mili 

tares.: " " - ._ - --~ ._- - .-.-- . 

Lopez Rey, considera, que en América Latina las -estadisticas" Jüdi 

ciales' son pocas, infrecuEmtes y en muchos" casos; eb.:c-"e ño-- iñuy -~dignas 

de<credi to; su experiencia bas"ada en repetidas visitas "a:"- dieclseis" -­

paises nos manifiesta que el" número de personas detenidas -en prisión 
-.. '. . . / . . '. .. -- -- ._-._.- ---_._ -- . . -

preventiva, a veces por p-erlodos de tiempo muy largos es por lo gen~ 

ral mis elevado ~ue el numero dereclusos " condena~6s " po~-senEencia 

firme."' Sigue diciendo que "encontró personas esperando -- procesos "-en 

pr1s:L6n preventiva. "con deiitoscuya condena: podría " ser"-iñeñ"ór -"q:üe" él 

~iempo - que ya iievaban " d~tenidos. : "j6ne aií "en evidencia el arcaico 

sistema de "justiriia criminal "en ~stas latitudes . " 

Actualmente se han reforhlado los cuadros estadísticos -que- env{an 

a la Corte Suprema de Justicia todos los Tribunales y consideramos-
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muy atinada esta medida. 

c) Estadísticas Penitenciarias: 

Aquí recopilamos todos los datos relacionados con la población 

reclusa del país; se distinguen los sindicados, o que estén erl carác­

ter preventivo, y los condenados; las diversas categorías de delitos 

que se les imputa, el sexo, edad, proc edencia y demás aspec tos persS!. 

nales de los presos , así como el flujo períodico de ingresos y sali 

dan • 

Estas estadísticas se ocupan más de las personas como casos· que 

de los casos como delitos 6 Como relato anteriormente el mayor número 

de recQusos, es el de los preventivos, o sea, los que están esperan­

do proceso; y esto genera una situación qu : consumo tiempo, activid~ 

des y recursos económicos, que pOdrían ser aprovechados en beneficio 

de los reclusos, condenados~ 

En nuestro medio, está tratándose de convertir el sistema peni­

tenciario en verdaderos lugares de reforma, en los cuales, el reclu­

so llegue aconvertirse en un ciudadano útil a la sociedad, y así ya 

se habla de Granjas Penales; por otra parte, existen escuelas y ta-­

lleres de oficios artesanales, pues es reconocido que la mayoría de 

los reclusos penitenciarios,son .poco inteligentes, con un nivel de 

instrucción generalmente bajo, están abrumados por problemas fami-­

liares y económicos de todo tipo y no tie~en particular interés en 

cambiar su forma de vida; ocasión propicia para que los psicólogos 

o trabajadores sociales inclinen a esta gente a una vida más posi~i-

va •. 



24 

Por ahora, en un país super poblado como el que vivimos, y con 

presupuestos relativamente pequeños de parte del estado, poco se ha 

hecho por el recluso penitenciario' y generalmente se desenvuelven en 

un medio incómodo, con alimentación pobre y con la facilidad de ad-­

quirir cualquier enfermedad infecto- contagiosa. 

Una cosa muy importante en el recluso, es que, un alto porcenta­

je lo forman varones, con una edad entre los dieciséis y treinta años . 

Los menores de esta edad, están protegidos por la Ley Tutelar de Nen.Q. 

res. 

La estadística criminal es un instrumento valioso e imprescindi-­

ble en cualquier estudio criminológico, aunque los datos que aporte 

no sean de mucha confianza, porque pueden ofrecer errores más o menos 

evidentes, y éstos errores se originan en la fuente misma de la in-­

formación que compila, en la insuficiencia de los datos que recoge en 

deficiencias técnicas de los formularios ut~lizados para recoger la -

información e incluso Bn la inadecuada capacitación del personal de -

tomar dicha información. 

Gutierrez Tobar afirma .que la estadística criminal es un arma de 

doble filo y explica que n- Los guarismos pueden conducir a conclusio ... 

nes vulnerables o equívocas, la extendida homogeneidad (Unidad Esta­

dística), a menudo, no es más que yuxtaposición de cuestiones hetero­

géneas e incomparables. Las líneas de tendencia y predicciones son -

riesgosas. Las interpolaciones y extrapolaciones, ponderaciones arbi 

trarias, correlaciones reprochables, producen falsas imágenes. Pero 

presta el gran servicio de señalar los puntos, enconosos, irritati-~ 
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vos del problema y la velocidad, crecimiento, decrecimiento, conexi-

dad, amplitud , extensión, saturaeión e itens idad del delito. Con es-

t e conocimiento, o mejor, ti r econocim:Lento ll del campo de comb" te, e8 

posible proceder con éxito tanto en la prevención como en la repre-

sión y aplicar' lentes cie'ntíficas desentrañando de la masa 8stadísti 

ca aquellos gerL18nes patógenos p,erturbadores del cuerpo social n(8). 

De tal suerte que la Estadística criminal es un instrumento va~ 

lioso de medición del delito; no obstante que debe ser manejado con 

mesura y con espíritu crítico. 

CRIMINALIDAD 

Podemos considerar la criminalidad como el conjunto de delitos 

y contravenciones cometidos en un tiempo y espacio determinados ( 9). 

Estas contravenciones son propias de algunos países Europeos, -

mas concretamente Italia; en nuestro medio las infracciones penales 

son dos: Delitos y faltas. 

-,ópez Rey, nos d~ conceptos mas nuevos consider~ndola como fenó-

menos socio- polítiCO y no It causal" como tradicionalmente hemos est~ 

diado la criminología. Dic e este autor, que la criminalidad se halla 

condicionada por el desarrollo, la desigualdad, el poder, la condi-­

ción humana y los sistemas penales, lo que exige una criminología muy 

diferente a la actual. 

(8) Gutiérrez Tobar, Gabriel; Estadística y Criminalidad, Boletín Men­
sual de Estadística de 1972, No. 247, Bogot~ Colombia~ 

(9) Reyes Alfonso, Criminología, 1974, P~g. 44. 
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Pone de manifiesto l a necesidad de nuevas concepciones en la pr~ 

vención del crimen y en el tratamiento del delincuente; que la readap-

tacion ceda su puesto a una justicia social penal y el abandono de la 

tesis de la delincuencia juvenil como algo aparte. Añade el profes or 

López-Rey, que l a criminalidad es cada vez más de índole transnac i o -

nal y violenta, que las teorías criminológicas no pued~explicar. Es 

decir, la criminalidad de nuestros días ha dejado muy atrás nuestra 

criminología, lo mismo que los sistemas penales. Se hacen necesa~tap 

las reformas criminológicas, entonces para este autor, para ponerse 

a touo con la era moderna ( 10) • 

Estudiada la criminalidad estadísticamente podemos clasificar es-

te fenómeno en varias modalidades, de acuerdo al tratado de crimino­

logía del autor colombiano Alfonso Reyes; y la clasifica de la si--

guiente manera: Criminalidad Real, Aparente, Legal, Oculta, Judi 

cial, Impune, Tratada, Global y Particular. Estudiamos en seguida el 

sentido de cada uno de éstos conceptos. 

a) Criminalidad Real. 

Todos los d&litos y contravenciones que se realizan afectivamen-

te en un tiempo, y espacio determinado, independientemente de que ha-

yan sido o no investigados o siquiera conocidos por la autoridad o 

los particulares, o sea pues, ya sea de que hayan sido denunciados 

o no, podemos considerarlos como criminalidad real.-

b) Urlmlnalidaa Aparente. 

Está constituida por el conjunto de delitos que llegan a cono-

(10) López Rey y Arrojo, Manuel, La Criminalidad, Estudio Analítico 
1976.-
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ciúiento de la autoridad, en virtud de denúncias formuladas, por conoci­

"'ñücl1to directo de tales funcionarios, por inforJJaciones confidenciales 

o ncdiante cualquier otro medio de comunicación o percepción. 

c) Criminalidad Oculta. 

Resulta de la diferencia entre criminalidad real y aparente, o sea, 

en ';;re el número de hechos punibles realmente cometidos y la cantidad -

de ellos que han llegado a conocimiento de la autoridad. 

Se deduce fácilmente entonces que la cifra de la criminalidad ocul-

ta sera mas o menos amplia según que la autoridad tenga noticia de un -

núr.:ero más o menos cercano a la totalidad de infracciones que efectiva-

mente se dometieron. 

En este orden de ideas, si la autoridad tuviese conocimiento de la 

totalidad de los hechos punibles que se hubiesen cometido en un tiempo 

y lugar determinados, desaparecería la criminalidad oculta8 Lo cierto 

es que asto no se dá nunca, aún enlos países des arrollados culturalmen - -
te y con muy eficientes autoridades, siempre ex:ste criminalidad ocul-

ta. Razones por las que la cifra de criminalidad oculta, sea muy elcva-

da en cualquier lugar, y especialmente en nuestro medio, serían por 

ej€mplo: el temor a verse envuelto en líos judiciales ( no ir a decla--

rar), O el temor :al acusado o a sus familiares, la pérdida de tiempo, 

deseo íntimo de ocultar la infracción, o simplemente la falta de patrio-

tismo. 

Estos aspectos reducen considerablemente la denunciabilidad del he­

cho; y si a esto le agregamos que en muchos c as os, aún teniendo noticia, 

la autoridad ( caso de la policía especialmente ), no suele investigar el 
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delito; así se quedan sin1~ . ~stigación muchos delitos y contravencio 

nes, como asaltos, robos 7 estafas ( billete p~emiado, el cheque sin 

fondos), etc.o. 

Gutierrez Tovar, dice que la criminalidad oculta incide tanto en 

el macrodelito como en el microdelito explicándolo así: " Hay deli-­

tos tan graves, de tantas implicaciones y consecuencias que por su 

misma naturaleza no son denunciables, o no se cree en su existencia 

o se carece de valor para denunciarlos o no se pueden demostrar por 

imponderables reales". 

Piensese por ejemplo, en el tamaño de infracciones imputables 

a gobernantes, legisladores o jefes militares por llevar a su pueblo 

a una guerra injusta, o en los alcances de las normas arbitre.rias 

o en los actos expoliatorios o violentos contra los individuos o la 

colectividad, o en los fenómenos derivados de una legislación confi~ 

catoria, toleran~e , dirigida contra alguien; o en las discriminaciQ 

nes calculadas; o en las horrendas y contagiosas situaciones colecti 

vas a que conduce la " inocente" divulgación de tesis políticas o fi­

losóficas; la instigación o convocatoria a la violencia ••• las incit~ 

ciones radicales o periodísticas a desconocer un derecho ajeno, ~om-­

per una estructura o tergiversar una realidad ••• o las oscuras maqui­

naciones que producen millones de pesos en el desarrollo de activida­

des deportivas como las carreras de caballos, el futbol o el boxeo ••• 

y en lo que respecta al fenómeno del microdelito, piénsese en el eng~ 

ño de los "vueltos" en las tiendas, buses, expendios y almacenes, en 

el sobre precio de los artículos de primera necesidad, en el fraude 
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de peso, calidad y cantidad de elementos de consumo permanente, en 

los pequeños daños cosas ajenas, en los hurtos 11 inocentes ll de -

objetos de poco valor, en la falsa ffiBndicidad, en los fraudes para 

eludir el pago de compromisos baladíes y en el vasto enjambre de -

las actividades de faquires, adivinos, culebreros, ilusionistas, 

astrólogos. vendedores de específicos, etc • •• " ( 11) 

La zona a~plia o estrecha, pe~o siempre presente, de la c~imi-

nalidad oculta constituye el mis serio tropiezo con que se encuen--

tra el criminólogo para realizar estudios completos sobre el fenóme 

no de la delincuencia y, por lo mismo, para hacer de ella un enjui-

ciamiento a certado y proponer medidas correctas de profilaxis delin-

cuencial. 

d) Criminalidad Legal. 

Es aquella que ha sido realmente investigada por la autoridad 

competente y en relación con la cual se ha producido una decisión 

judicial m~s o menos provisional, tal como el auto de detención. 

e) Criminalidad Judicial. 

Con este nombre denominamos aquella parte de la criminalidad 

legal que culmina en sentencias condenatorias. 

Desde el punto de vista estrictamente jurídico es la única de-

lincuencia reconocida en un Estado de derecho que parte del supues-

to de que una persona es inocente mientrds no se haya proferido en 

(11) Gutiérrez Tovar, Gabriel, Estadística ••• , Obra Citada, pig. 
148/51. 
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su contra sentencia condenatoria irrevocable~ 

f) Criminalidad Impune. 

Llámase de esta manera aquella parte de la criminalidad que me-

dia entre la aparente y la judicial; o en otras palabras, es el n~ 

mero de infracciones penales que habiendo sido investigadas no cul 

minaron en sentencia condenatoria. 

Este índioe de "mortalidad" delincuencial, que entre no s otros 

alcanza un alto porcentaje, tiene su origen en fenómenos tales como 

inexistencia del hecho denunciado, inexistencia de su ilicitud, ig-

norancia de sus autores y complices, fallas probatorias de la inve~ 

tigación, errores procesales que generan nulidad, prescripción de 

la acción, ~orosidad en la actuación judic i al , c onges tión de proc~ 

sos, extravío o pérdida de expedientes , presiones indebidas sobre 

los jueces y otros factor es semejantes. 

Las providencias judicial es que expresa o tácitamente han de 

reconocer la existoncia de una criminalidad impune son el auto de 

c esnaión de proc edimientos , e l sobreseimiento definitivo y la s en-

tencia absolutoria. 

Necesario es, en todo caso, aclarar que esta especie de crimi-

nalidad no significa siempre el reconocimiento de una verdadera i m-

punidad, entendida como la falta de sanción penal de alguien que -­

efectivamente delinquió, dado que comprende también aquellas hipó t~ 

sj_s en las que se demuestra que el hecho inves tigado no configura -­
/ en/ 

infracción penal j/ tales casos, lo que la decisión judicial está pr~ 

gonando es que hubo error al iniciar la inves tigación. 
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g) Criminalidad Tratada. 

Es aquella parte de la criminalidad judicial que señala las in-

fracciones penales en las que se ha produc.ido sentencia de condena 

y cuyos responsables efectivamente han cumplido la sanción impuesta. 

Por fuera de ella quedan los condenados que no descontaron total o 

parcialmente la pena, en relación con los cuales la fuerza intimida-

dora y resocializadora d~ la sanción penal no se ejerció plenamente. 
¡ 

Los factores qUG determinan esta especie de criminalidad son a~ 

sencia del sj_ndicado durante el proCeso- lo que supone declaratoria 

de reo ausente-; fuga del enj niciado o condenado, condena de ejecu-

ción condicional, libertad condicional, perdón judicial, amnistía o 

indulto. 

h) Criminalidad Global. 

También denominada ti inespecífica tl , e.J aquella que comprende 

todo el conjunto de delitos y contravenciones sin discriminación al-

guna; es, pues , la suma de infracciones penales cometidas en un de-

terminado tic~pb y espacio. 

i) Criminalidad Específica. 

Con tal nombre se conoce aquella parte de la criminalidad glo-

bal que se refiere a una determinada categoría o especie de infrac-

ciones penales; de esta naturaleza es la criminalidad contra la pr2 

piedad o contra la vida o contra la libertad sexual. También lo es, 

en sentido estricto, la que cuantifica una determinada clase de de-

rechos punibles; así, delitos de robo, de violencia carnal, de secue~ 
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tro o de peculado ( 12). 

GUTIERREZ TOVAR señala algunas reglas 

como pue~en conjugarse las distintas c_ases de criminalidad expli-

cadas en p~ecedencia. Tales son: : 

la. ) " En tanto se aproximen' más los datos de 'criiñInalidad aparente 

a la criminalidad real" habrá menos criminalidad -oel:i±tali . , . . 

2a.) 11 Aumentando el índice de denunciabilidad disminuye el de crirai·· 

nalidad oculta". 

3a.) 11 A menor criminalidad oculta disminuirá la criminalidad real 

( efecto intimida.nt,e del proceso) ti. 

4a.-) ¡i La reducción de la críminalidad: It Impuníze,dalt -T-poi~ califica 

ción provisional acertada, investigación exitosa -y -'oportuna'; califi-

cación y fallo prontos y justos, sistema judicial eficaz) aumenta la 

criminalidad legal". 

tada, debe producir reducción en la crímínaií~ad i~aI-~or-i¡ c~rtidum-

bre de que los delitos se castigan o por cuanto la eficacia de los --

tra~amientos p;reviene la reincidencia1l • ( 13) 

(12) Reyes' E. Alfonso, Criminología, 1976. 
(13) Gutiérrez Tobar, Gabriel, Estadística •• Obra Citada pág.152. 
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I 1 CLASIFICACIONES DE LA ESTADISTICA Y LA CRIMINALIDAD '; 

ESTADISTICA CRIMINAL 

R 1 M 1 N A L 1 D A D 

fE d'" . 

)

, > sta ~st~ca Policial 

, ~ Estadística 
Ir 

Judicial 

'1, 

~, Estadística 
), 

Penitenciaria 

a) Criminalidad Real 

b) Criminalidad Aparente 

c) Criminalidad Oculta 

d) C..:- iminalidad Legal 

e) Criminalidad Judicial 

f) Criminalidad Impune 

g ) Criminalidad Tratada 

h) Criminalidad Global 

i) Criminalidad Específica 
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C A P 1 TUL O TER C E R O 

H FACTORES ENDOGENOS DE LA CRIMINALIDAD " 

( La Herencia. La Edad y el Delito. Sexo y Delito. 
Raza y Criminalidad. Alcoholismo y Delincuencia. 
Estupefacientes. La Constitución psíquica. ) 

Despues de ver a grandes rasgos al hombre que delinque, es-

tudiaremos el hecho criminoso en la forma como el mismo se orig! 

na , o sea, 10 que llamamos CRIMINOGENESIS. 

La Criminogenesis estudia tanto los factores endógenos de -

la criminalidad, como tambien, los factores exogenos de la cri-

minalidad, que seran tratados en el siguiente capítulo de este 

trabajo. 

Antes de continuar, deseo hacer mención, que en tanto que la 

criminogenesis estudia los facotres que dan lugar al nacimiento 

del hecho crimino so, la CRIMINOD INAIUCA ana liz a los mec an ismo$ 

que hacen posible la transformación de esos factores causales en 

comportamientos antisociales y su evolución hasta la producción 

del resultado ilícito. Entonces la criminogenesis viene a ser ca 

mo una premisa de la criminodinámica; no obstante, como el pre--

sente estudio se limita a los factores que inciden en la delincuen 

cia, no será tratado este importante y delicado tema. 

La expresión " Factor Criminógeno", cubre a men· -do otras nocio-

nes ( causa, condición. móvil, indicio) , de las cuales conviene - -

distinguirla. Por la complejidad del fenómeno criminal, estos --
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co nc eptos parecen muy limi tados ; y por ello. la crimin o logia re-

curre c a da vez m5s a o tr os conceptos explicativos m~s satisfact~ 

ríos y p e rf e ccionados. José M. Rico nos dice: " El enfoqu~ mul--

tifactorinl p a r e ce h a ber eliminado gian parte de las criticas for-

muladas contra el estudio monofactorialista del crimen, gobre to-

do cuando se 10 ha combinado con un enfoque tipológico de las in-

fracciones y de sus aut~res. Pese ti ello, esta aproximación i ncu 

rre, a su ve~,en el grave defecto de mostrar simplemente una 

yuxtaposición de diversos factores y no la interacciU"l entre lo s 

variados a gentes que intervienen cuando se produce el hecho cri-

minal. Consecuentemente ciertos autores proponen que se utilicen 

otras nociones, como la de " estructura" o la de " campo". 

De esta manera, el carácter impr e ciso del termino y el est~ 

do actual de la investigación criminolópica nos obligan a utíli-

zar la expresión " factor lt en un sentido amplio, a saber: el con 

junto de elementos que en interacción constante según ciertas 

leyes, conducen a nuevas situaciones. Ademas , los factores que 

influyen sobre las variaciones de la criminalidad seran anali-

zados en función de la perspectiva de cambio y de desarrollo 

sociales que caracterizan a la totalidad de los paises latino 

americanos " ( 14) 

Aquellos fenómenos de naturaleza sicosomatica, preuicables 

del autor del hecho y a los cuales se liga con relación causa--

(14) Rico, Jase M., Crimen y Justicia en América Latina, 1977, 
Pago 228. 
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lista su comportamiento antisocial , se les dá el nombre de fac-

tares Endógenos de la Criminalidad; estos son : La herencia, la 

edad, la raza, el sexo, el alcoholismo y .la constitución psíqui 

ca. 

1) LA HERENCIA. 

El ácido desoxirrihonucleico (A.D.N.) es el componente 

químico considerado como el germen de la vida. Millones de ce-
lulas conforman nuestro cuerpo y en cada una de ellas, e n su nú-

cleo, se encuentra un número de corpúsculos llamados cromoso - -

mas, los cuales se descomponen en unidades hereditarias que se 

denominan genes. Los genes que integran cada cromosoma se cem-

/de/ 
binan entre sí en unas quince millonesimas/posibilidades . resul -

tanda de éstas combinaciones las caract e rísticas bi cs íquicas y 

d e l comportamiento del nu e v e s e r, p o r a j e mplo : el color de los 

ejos, la conformación del rostr o . la estatura, el sexo j el fac-

tor R.ll. etc. 

Cada célula somática contiene 46 cro~osomas; dos de ellos 

definen el sexo y se llaman Gonosomas: los restantes se conocen 

con el nombre de Autosomas. En el hombre un gonosoma es mascu-

lino ( Y) Y el otro es femenino ( X); en la mujer ambos son fe 

meninos; por tanto, la fórmula normal del sexo se identifica 

para el hombre con las letras "XY" y para la mujer "XX". 

Las células de la reproducción, que se conocen con el n om-

bre de Gametos, contienen 23 cromosomas cuyos genes llevan con 

sigo todo el conjunto de posibilidades del nuevo ser, de acuer 
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do a las leyes de la Herencia Mendelianas, 

HURWITZ dice: ! : la herencia, conpr:ende j pues, un cierto 

nGner o de pares de genes compuestos de un origen paterno y .-

otro elemento de o ri ge n matérno. Estos pares de genes se sepa-

ran en las celulas sexuales del individuo de suerte que cad a 

una de ellas recibe uno de los elementos, el paterno o el ma-

terno" ( 15), 

La combinacion de estos genes a partir del momento en que 

el espermatozoide fecunda al ovulo dá lugar a peculiares compo -

siciones genicas en cada nuevo ser; y como dice Hurwitz, ); e l 

conjunto de las constituciones hereditarias no se transmite ín --

tegramente de generacion en generacion, sino que de cada línea 

de ascendientes se h e reda un nGmero de genes que se combinan --

de diferente manera en el nuevo individuo " , Ello explica el po~ 

qué las características biosíquicas de los padres y ascendien-

tes no pasan necesariamente a sus descendientes; lo que se tras 

mite a través de los complejos mecánicos de la herencia no son 

los caracteres o propiedades sicosomáticos de los genitores, si-

no el terreno disposicional que puede o no desarrollarse y afJ0-' 

rar de acuerdo con la mayor o menor influencia de otros factor a s. 

Esto significa que en cada singular personalidad yacen, 

unas al lado de otras, una enorme variedad de disposiciones he-

reditarias que se mezclan de múltiples maneras hasta conformar 

la personalidad de un nuevo ser. 

( . ~) t " - \ I 

(15) Hurwitz, Stepahn, Criminología, pág. 55/56.-
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a) GENOTIPO Y FENOTIPO. 

Según EXNER s por Genotipo se entiende " : 11 La imagen heredi 

taria del organismo, la totalidad de posibilidades de desarro-

110. conforme a la disposici6n preformada l
! ( 16) La uni6n de 

los genes masculino y femenino, en la procreaci6n d~ origen al 

genotipo; y éste~ puesto en contacto con el mundo circundante -

se transforma en fenotipo; su conformación depende de la c onstan 

te intefacci5n,propias del genotipo y los factores ambientales 

que 10 rodean. 

Genotipo y medio determinan y condicional'l,pues~ la estruc-

tura fenotipica~ en la que aparecen de senvueltas y desarrolla -

das aquellas posibilidades que el nuevo se r trajo al mundo. 

Resulta así que la influencia mutua e ntre mundo circundan -

te y genotipo es la que de cid e la natura le za sicosom§tica de 

cada individuo; lo qu e significa que la coincidencia fenotípi-

ca de dos personas no ti e~e n e ces a riamente la misma c ausa gen~ 

típica y a la inv e rsa . que del hecho de que existan d os indivi 

duos con genotipo idéntico no s e deduce que su fenotipo también 

10 sea. ( 17). 

b) HERENCIA Y CRIMINALIDAD . 

Una vez estudiados los presupuestos biológicos de la h a ren 

cia, veamos cual es su relac~~n con la criminalidad.-

(16) Exner, Franz s Biología Criminal. Obra citada . Pág. 42 
(17) Mczger, Edmundo, Criminología, Pág. 146/47 . - ~ 
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Se h a indic 3 do que la constitución bi o síquica de l hombr~ es 

el resultado de la influenciA de los factores aflbi e ntales sobre 

e l g e notipo o conjunto de disposiciones que l e fu e ron trnnsmi t i 

da s p o r lo~ mec a nismos d e la herencia. Ahora bien , parece qu e 

l a conduct a humana es el reflejo de l a pe~sonali d a d e n l a med i ­

da en que ella reacciona ante estímulos que el mundo le depar a 

de acuerdo con los mecanismos que la integran , de donde se dedu 

ce que el fenómeno herencial juega un papel importante en el __ o 

comportamiento del hombre; el mayor o menor grado d e esa influen 

cia depende de la medida en que las disposiciones heredadas ha­

yan logrado desarrollarse en el fenotipo; y corno el del i to es 

t e mbi6n un co mportamiento humano , sicológicane nt e id~ntico al -

comportamiento ilícito , result a a p e nas ló g ic o concluir que e so s 

mismos factores dis~osicion a l e s pue d en influ en ci a r en ma yor o 

me nor grado la conduct a criminosa (18) . Entonce s v ernos qu e e l 

primitivo concepto de d e lincuente nat o de LOMB RO SO y su modern o 

eq u i v a lente, e l de d e linc uent e constitucional , ti e ne h una b n s e ­

común: la importancia que los f actores disposicionales ejerc e n 

s obre su comportamient o criminoso. DI TULLIO afirma qu e de 

acuerdo D su gran experienci a en el e stu d io de varios miles d e 

criminales observados ~ un gravamen s e encuentra con particula r 

frecuencia en aquellos sujetos que pr e sentan un estado de pr e ­

disposición a la criminalidad , vale decir, aquell o s individu o s 

en los que se encuentran las características d escritas al refe ­

rirnos a la constitución delincuencial. 

(18) Reyes Alfonso, Criminología 1976, Pág. 55. 
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Esto no quiere decir que la herencia sea la causa Gnica de 

la conducta antisocial ; aqui el crimin61ogo debe estudiar en que 

medida el patrimonio hereditario del delincuente pudo haber in­

fluído sobre su constitución y su personalidad. 

EXNER formula estas tres posibilidades: la. Los padres pue­

den haber tenido disposiciones criminales sin que ellas aparez­

can en sus hijos; 2a. El hijo puede presentar una disposici6n 

criminal que no mostraban sus padres o abuelos, y 30. Pueden 

existir disposiciones criminales en padres e hijos que nunca se 

manifiesten exteriormente, es decir s que permanezcan siempre en 

estado d8 latencia. 

Aquella carga crimin6gena que se transmite atreves de la -

herencia se denomina TARA HEREDITARIA, Y s e identific a con una 

enfermedad flsica , una anomaliD mental o con el alcoholismo. Si 

la Tara Hereditaria se encuentra en los padres se denomina Di--

recta, si es en los abuelos sera Indirecta, y Colateral 

lógicamente en los parientes por la vio colateral. 

si es 

Se han realizado inv8stigaciones sobre los gametos, descu 

briendose algunas aberraciones cromosomaticas que determinan - ­

malformaciones biosíquicas y caracteriologicas; entre ellas po­

demos mencionar el sindrome de DOWN o idiotez mongoloide . orig! 

nada por la presencia de un cromosoma d e mas en el par 21 ( XYY), 

y el sindrome de TURNER, determinado al contrario, por la ausen 

cía de un cromosoma ( XO). Al parecer anomalias cromosom5ticas 

de esta naturaleza, pueden tener alguna incidencia en el compo~ 
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tamiento violento o en la conducta criminal ; no obstante. los au­

tores consideran muy prematuro emitir conclusiones definitiv a s 

sobre materia tan comp leja. (19) 

c) LOS GEMELOS. 

Se d istinguen dos clas e s de gemelos: Los Univitelinos o Mo 

nosigóticos, y 108 Bivitelinos o Disigoticos; los primeros se -

forman de la unión de dos espermatozoides con un mismo ovulo , 

y los segundos lo forman en dos óvulos su respectivo es p erma to ­

zoide. Como e n el primer caso están en e l mismo ovulo, tienen 

el mismo genotipo~ y de alli e l pa reci do fisico extraordinario ; 

pudiendo en el segund o caso d a rs e dif e rencias morfológicas. 

Hay muchos investigadores que h a n est u d i ado l a influencia 

de la herencia sobre la criminalided de l o s geme los ~ tal e s c omo : 

el profesor CAK~ E , STUMPFL, SRIELDS , SLA~ ER y CHRISTIANSEN. Este 

último investigó recientemente 3.586 parejas de mellizos nacidos 

en Dinamarca entre los años de 1881 y 1919 Y encontró que entre 

ellos, de 799 pares uno o ambos fueron sindicados por delito o 

contravenciones y 467 efectivamente cond e nados; dando un indica 

de concordancia en ese estudio de 35% para gemelos monosigóti-­

cos y 13% para gemelos disigoticos. 

Pero el mismo autor se mu e stra muy prudente al analizar ta­

les resultados y 10 que ellos demuestran como influencia d e l a -­

herencia en la criminalidad. Estas son sus palabras : ,! El m~todo 

(19) AMARISTA, F~lix Jase , Anomalias Cromosómicas y Delito. 
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de los mellizos puede dar alguna luz sobre el problema de la 

interacción entre el ammiente y la personalidad, pero dichos 

estudios por sí solos no pueden resolver el problema de la he-

rencia y el ambiente" y agrega: (/ Una mayor frecuencia de con-

cordancia entre pares disigoticos que entre pares monosigóti-

coS sólo significa que factores hereditarios similares y las -

condiciones ambientales tienen una mayor probabilidad de seme-

j anza en la conduc ta soc ial" ( 2 O) · . 

El valor real d~ estas investigaciones puede ser el de mos-

trar cómo ~l fenómeno de la herencia resulta decisivo en la con 

formación de la personalidad del hombre y, en consecuencia, en 

su conducta criminal. 

Reyes E.~ nos enumera cuatro conclusiones en la influencia 

del factor hereditario en la criminal~ d ad : 

10. La .disposicion constituye factor ::~c.l0türillantc do 1[". ){)ri§:Jr~~:lülnC: 

~~- del hoobros.-. 

20. La conducta humana est5 determinada por la est~uctura de la 

personalidad de su actor. 

30. El delito, en cuanto conducta humana, es una proyección de 

biosiquismo y resulta, por le mismo, influenciado por factores 

disposicionales. 

40. La herencia no determina por sí sola la naturaleza del com-

portamiento humano; es la interacción entre ella y el mundo --

(20) CHRISTIANSEN, XXIII Curso Internacional de Criminología 
Maracaibo, Venezuela, 1974.-
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circundante la que crea el fenotipo y la que explica en últimas 

el que hacer lícito o antisocial del hombre. 

2) LA EDAD Y EL DELITO 

La edad por sí sola, no podemos considerarla como un fnct or 

determinante del dalito ; 10 que sucede es que el hombre en las 

distintas facetas de su vida puede experimentar en mus de al gú n 

momento una conducta antisocial; vemos por ejemplo el egocentri~ 

mo infantil, la crisis sexual en la pubertad~ etapa que se con-­

vierte en la m~s difícil, la inestabilidad e inmadurez intelec-­

tual del joven . el vigor mental y físico que se distingue en el 

adulto, y por 10 tant o ~ ~n equilibrio de madurez, ... etc. Asi 

tambi€n, en la senilidad el hcmbre 9 o la mujer , cuando el si5 -

tema neuronal va en decaimiento y la meta b olización. disminuye s 

el anciano experiment a un a s int o~ato l ogia desagradable, por l a 

falta de oxigenación cerebral; de lo cual resultan cefaleas , 

irritabilidad excesiva, insomnio, falta de capacidad d e concen­

tración, frecuente perdida de la memoria . etc .•.. 

Se ha visto una curva de desarrollo siquico humano, que as­

ciende en los periodos de la infancia, pubertad y juventud , lle 

gando a su punto culminante en la edad adulta entre los 25 y 3u 

años aproximadamente manteniéndose cierta estabilidad entre los 

30 y 50 años considerados como de madurez, notando un descenso 

acentuado cuando se va a la senilidad ya de los 50 años en ade 

lante . Pues bien, la tendencia a un comportamiento social . si­

gue en su liniamiento general creciendo a partir de los años -
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escolares en forma acelarada hasta culminar alrededor de los 

30 afios, comienza luego a declinar hasta los 40 afios aproxima­

damente, acentúa su d e scenso a medida que la edad avanza y 10-

gra su más bajo índice después de los 60; la curva es, pues, 

parecida a la de cualquier actividad humana, reflej&ndose en 

ella su propia vitalidad. 

El mayor período de desequilibrio en la vida del hombre p~ 

siblemente sea en la pubertad, ya que el problema sexual, la . 

falta de capacidad de autocrític~ y sU inestabilidad emocional, 

hacen que esta etapa facilite el comportamiento irregular del 

joven. Generalmente las primeras experiencias sexuales con -­

frecuencia los empujan a delitos o contravenciones tales como 

abusos deshonestos, incesto, estupro, violación, etc. 

Por otra parte , se facilita la comisión del más primitivo 

de todos los delitos que es el hurto, por la insatisfacción -

de sus deseos infantiles _- respecto de cosas que le brindan 

utilidad o gozo. al verlas en manos de sus compañeros o en lu­

gares de exhibición. 

[uperada esta crisis, y ya la persona con un mayor vigor 

físico y mental, la criminalidad toma caracteres violentos,pu­

diendose presentar delitos contra la vida y la integridad pe~ 

sonal, los robos, atraoos y asaltos a mano armada, es decir, 

aquellos delitos que exigen una especial destreza física. 

De los 30 afios en adelante, la criminalidad se hace mas 

mesurada y prudente; ahora ya se trabaja en forma mas calcula-
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da , no se i mprovisa , los medios empleados son " i~-~sf~ci~-" ~ " la inteli­

gencia, encontrándonos con delitos como la es t~fa~-ei"" peculado, la -

quiebra fraudulenta, la falsedad, delitos contra la seguridad del 

esta do y contra el orden públicoo 

Dentro del proc eso de involución si60somática; cuando se va "-

entrando a la senilidad, existe" el pelÍ'gro de otra gran crisis S"8-­

xual, la del climatorio, abundando aquí los delitos de corrupción -

de menores, exhibicionismo. Por supuesto en esta -rase- el añciano ya 

no reacciona brusca y vigorosa.mente como en su Juveütuci"i- en" "estas - " 
. - . - ._~ . _- - --

condiciones los sentimientos de venganza no se satisfacen mediante -

ataques corporales sino por el procedimiento soslayado de la injuria, 

de la calumnia, etc . 

Sin embargo podemos notar pues, que en esta edad la delincuencia 

es menor que la de los jóvenes . 

LA EDAD PENAL 

El Código de Menores de 1971~, en el artículo- No-:--3-decía: " Pa­

ra el efecto de este código, son menores qUienes -üo"·haü- c"timplido 18 

años de edad, y en los casos de conducta irreguiar~qüieñes-" iiubiereri 

cumplido esa edad el día de la "comisiun de los hechos calificados -

como punibles por la legislación común. 

Se considerará- comprendida dentro de los "límites- de edad que 

indica el inciso anterior, todo menor de quien no se sepa su verda 

dera edad, en tanto "-no ;:;e: ;r:::'3;:;': : .: cG:-47,r.::t:~ ic"". " 

Vemos que nuestro codigo de me nores protegia al menor de 18 



años; pero luego en 1977 se dió una reforma en la cual se disminu­

yo la edad penal de 18 a los 16 años. 

La verdad es que antiguamente nuestro código penal siempre ha­

bía considerado Una edad de 16 años como límite, considerando que 

ya la persona en esa época tiehe un completo discernimiento, o sea 

que ya está consciente de sus actuaciones; por otra parte, en nues­

tro medio debido a los problemas económicos, la gran mayoría de las 

familias,hacen trabajar a sus hijos desde muy temprana edad,lo que 

trae como cons ecuencia una madurez prematura en el sujeto. 

No vamos a analizar o a criticar el código de menores; pero -­

conscientes estamos de que se está trabajando mucho en favor de la 

niñez, y como una protección en general a la familia, la cual es la 

base fundamental de nuestra sociedad , aunque falte mucho todavía 

por hacer. 

otra razon del legislador de establoc9r nuevamente la edad pe­

nal en 16 años es el acelerado desarrollo de la humanidad y de nues­

tro propio mecanismo vital, oi que ha hecho crecer el ritmo del de­

senvolvimiento biosiquico de las personas; nuestros hijos se acercan 

más rápidamente a la pubertad y alcanzan un grado de madurez sic oso­

mática mucho más completo que el que a esa misma edad nosotros y 

nuestros padres alcanzaron. 

3) SEXO Y DELITO. 

Han demostrado las estadísticas que la delincuencia femenina 

es muy inferior a la delincuencia masculina; este hecho al parecer 

incuestionable debe aclararse previamente respecto a la condición -
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sexual del ser humano; porque la verdad es que la bandera de la ab­

soluta igualdad entre el hombre y la mujer, tropieza con una barre­

ra infranqueable, que es el delito o 

A pesar que en la influencia se perfilan los distintos comport~ 

mientas masculino y femenino, lo cierto es que en la pubertad con 

la aparición de la función sexual, es donde se dividen los caninos 

vitales que uno y otro habrán de seguiro 

El embarazo, el parto, el puerperio, la meT!otrunción,Y el cli­

matorio, son fenómenos que están íntimamente ligados a la sexuali­

dad, y por tanto ejercen hondas transformaciones en la psíquis de 

la mujer, que a su vez modifica la estructura de su personalidad 

y hacen que se comporte diversamente que e l hombre antes unos mis­

mos estímulos; y si el hecho criminoso no es sicológicamente distig 

to de cualquier conducta normal, concluimos , que en él también se 

hace ostencible esta diferente reacción. 

Se ven aspectos muy interesantes en la personalidad del hombre 

y de la mujer y se afirma que en tanto que aquel se siente impuls a­

do a la actividad, ésta busca la seguridad; mientras el hombre tie­

ne una tendencia a la abstracción, la mujer se inclina al concre­

tismo; uno busca el prestigio y ella prefiere el goce; mientras -­

aquel adopta una actitud sadista, ésta muestra una tendencia maso­

quista; si el hombre utiliza los jUicios de forma,la mujer suele -

emplear los de valor; mientras aquel posee un conocimiento lógico, 

ella presenta un conocimiento intuitivo. 

Todos estos datos que la biología y sicología se han encarga-

, ..... v~. 'u u··· 
L 
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d o de demostrar , juegan un papel importante en el fenómeno de 

l a criminnlidad y nos permiten concluir que el hombre y l a mujer 

c on una diversa c onformación biosíquica . se comportan distinta-

mente. aún frente a situaciones idénticas. 

Las estadísticas llevada en distintas partes del mundo, de­

muestran una diferencia en la criminalidad, notoriament e infe- ­

rior de la femenina con respecto a la masculina ; el porcent a je 

promedio que podemos con s iderar, será de un 10% para la nujer, 

y de un 90% para los hombres. 

En términos de crimina l idad judicia l, la desproporción e s ~ 

aún mayor; y S1 c onsultamos l os d a tos estadísticos de las sen­

tencias c ondenatorias llevadas a cabo ~ l a f e ch a en nues t r o p~ 

is, nos demostrar& un mínimo po rcent aje po ra la mujer y un má­

ximo para el h ombre. 

¿ Como podría explicarse este fenómeno ? las r a zones que 

usualmente se indican c omo ex p licativas de tal fen ómeno, son -

de naturaleza endógena y de c ontenido exógeno. Los factores an­

dógenos que explican la reducida criminalidad femenina lo hacen 

en relación a su más débil contextura física y al problema de -

la sexualidad, presentando este último fenómeno caracteres pro­

~áos de la mujer y que produce en ell a modificaciones biosíqui 

cas íntimamente relacionadas con deter,inadas conductas delic­

tuosas, concretándose tales modificaciones a los momentos de 

la menstruación, el embarazo, el parto,el puerperio, y cJi..'·1:-'+.f ·, 

río . 
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En el período de la menstru a ción, puede presentarse una ma 

yor frecuenci a de re a ccion e s a ntis o cial es, en razón de ci e rtos-

fenómenos fisiosíquic o s , que aumenta las tendencias ego ísta s y 

ag r e sivas y que s o n l a consecu e ncia d e un proceso de int ox i .. a­, 
ci ón que sufre la mujer durante e ste período; puede not a rse un 

cambio en el humor afectivo, n o tindose tambi€n irritabilidad -

e~ la mujer y no son extrafias las crisis distímicas que pue den 

conducir a la comisión de hurtos y lesiones personales. 

La gravid e z , el pa rto y el puerperio, constituyen delicados 

estadios del desarrollo sexual femenin o que a l o casionar modifi-

caciones biosíquic o s , p ued e f a v o r e cer la p resencia de episodios 

criminosos. Algunos estados febriles más o men o s intensos podrían 

provocar trast o rnos mentales que suelen c onducir a l a r ea liz a 

ción de a ctos criminal e s como el a b orto y el infanticidio. 

En el climaterio, la supresión de l a s funciones ováricas pu~ 

de tambi€n producir disturbios del sistema neurovegetativ o y 

del sistema nervioso central. pa tentizados en fenómenos de a n-

siedad , angu stia , perverciones eróticas, etc., que pueden traer 

como resultado hechos criminosas lesivos de la integridad per-

sonal, del honor y de la moral. 

La debilidad biológica de la mujer la excluyen gen e ralmen -

te de hechos que requieren una . considerable energía, y en este 

caso tambi€n influye la tendencia a la conservación de la vida. 

Como se verá en su oportunidad, el alcholismo juega tam --

bi€n un papel de menor importancia en la conducta antisocial 
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de la mujer teniendo may o r influencia en e l hombre 

Los f a ct o res exogenos. como el mundo circundante religios o, 

el ambiente familiar. tambi~n determi~~~ una poderosa dif e r e n -­

cia pa ra la c omis i 6n de hechos del ictivo s en may o r proporci~n 

para el h ombre que pa r a la mujer. 

Sin embargo, el mayor índice de criminalidad global mascu­

lina en cada pats del mundo no significa , como se puediera pe n ­

sar. qu e tal desprop orci 6n sea estable de todos los delit os . 

Existe en primer lugar ciertas figuras delictivas con sujet o 

activo cu a lificado en la que es imperiosa la presencia de l a 

mujer, tales como: el infanticidio , el aborto, el abandono de 

los hijos, el incesto, la bigamia, en la que la p a rticipación 

femenina es o stenciblemente superior a la qu e tradicionalmente 

muestran los demás delitos. Otra situ a ción de c ontribución fe­

menina por el sigilo o la astucia demostrada en l a mujer serán 

la e jecución de algunos d e lit o s c omo deci r el hurt o~ la est a fa 9 

la injuria, la calumnia, etc. distingui~ndose por la ausencia 

de medios violentos para la realización y por el artificio con 

que suelen consumarse. 

a) La Prostitución. 

La entrega que una persona hace de su cuerpo con fines de 

lucro, en forma pertodica y a un númer o indeterminado de h om-­

bres, se define como p rositución. 

En primer lugar cabria preguntarse si esta situaci6n será 
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hoy por h oy, exclusiva de la mujer, pu e s proliferan por much o s 

lugares del a mb i en te n oc turn o c ap italin o ~ hombres homosexuales 

que se vend e n como cu alquier mujer , y 1 0 más sorprendente del 

cdS o, es que encuentran cli en t e s que se entusiasman con ellos, 

por esa raz ó n me a tr e vo é1 decir en la d ef inición " La entrega 

que una pers o na hace .•. 11 

Otra interrogante sería, si la pr o stitucion en sí, c o ns ti -

tuye un hecho criminoso ; para ellos remitamono s al c6di go pena l 

vig e nte , qu e en algunos artículos dice: 

207: " El que con a nimo de lucro o para satisfacer los deseos 

erótico- sexu a les de otro. promoviere o favoreciere la prosti-

tución de una persona menor de dieciocho años 9 será penado c on 

prision de seis meses a dos años". 

209: " El que se dedicare a s o stener ; administrar o regentea r 

en forma ostensible o encubierta una casa de lenocinio o habi-

tualmente se dedicare a facilitar la prostitución de mujeres -

menores de dieciseis años ~ serg sancionad o c c n prision de uno -

a tres años", 

210 Ii El h' . : que se 1C1ere mantener, aunque sea parcialmente. p or 

una persona que ejerce la prostitucion~ explotando las gana n- -

cias provenientes de ese comercio, será sancionado con prisión 

de uno a tres años". 

Huelgan en este punto los comentarios; más bien se trata 

de un fenomeno soc ia l que se viene practican0 0 ~e sde tiempos 

inmemoriales por singulares individualidades, en forma tan -
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homog6nea que ha llegado a constituirse en agtdpaci6n de contbr­

nos. bien definidos; se podría hablar de una subcultura de la -­

prostitución, cuyos miembros provienen de estratos sociales 

similares, se incorporaron a ella por factores causales id~n ti­

cos, viven en condiciones semejantes, poseen su propio código -

moral y tienen y obedecen una escala de valores eticos diversa 

de la que rige a los rescatantes miembros de la co1ectiviJad. 

Algunos de los principales factores determinantes de este 

fenómeno son los siguieLtes : cbandono del hogar, relación se-­

xun1 voluntaria, maltrato familiar. desempleo, promiscuidad, 

inexperiencia, seducci6n, violencia política, curi ~ idad sexual, 

embarazo. 

No necesariamente las prostitutas tienen que provenir ue 

hogares destruídos por el matrimonio ; pe ro sí podría darse e n 

hogares desorganizados , aunque esten legalmente constituídos 

y que talvez nacieron de unión matrimonial. 

Un hecho muy importante es que un alto porcentaje, r~l-T07. 

más del 50% de prostitutas, vienen del campo con ánimo de radi­

carse y trabajar en la ciudad. y el impacto que esta produce 

en la mujer inexperta, con sus tentaciones, comodidades . si-­

tios de diversión. etc ... , las conduce lamentablemente por el 

camino del trato sexual renumerado, que le puede ofrecer una 

aparente dulce vida. pero en forma breve. 
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b) Prostituci5n y Delincuencia. 

Consideramos que 10 prostitUción en sí, no constituye deli­

to .. Veamos ahore que pape l juega en el fenómeno delincuencial. 

El ambi en t e en qu e el tr a to sexual prostituido se desarrol l o 

es propicio para la gestación de conductas delictuosas; allí c e 

juntan rufianes y delincuentes en general que planean su s crime­

nes y se refugian tambifin en esos lugares despufis de com~ terl (l, 

siend o encubi e rt o s por la s prostitutas. 

Esa atmósfera cargada de licor y sexualisno en que tal c o­

mercio carnal se desenvuelve , es lugar ideal p a ra la realización 

de hechos ilícitos c omo hurtos, estafas, homic i dios, lesiones , 

etc., En fin , podemos decir, que la prostitución está íntimame n ­

te vinculad a a una serie de delitos qu e allí, en el lugar donde 

se ejerce la prostitución,s e incuban, s e r ea lizan, se ocultan 

o se disfrutan. 

4) RAZA Y CRIMINALIDAD. 

El planteamiento y solución del problema racial depende p r i­

mordialmente de factores políticos, religiosos o sociales. En 

Alemania en la epoca de Hitler, por ejemplo, la raza era el fun­

damento natural del ~ueblo; y se concebía como una comunidad de 

estirpe marcada por determin ad os caracteres físicos y anímioos. 

En cambio los sociologos n 0 rteane ricano d entienden por raza :" La 

agrupación de seres human os que poseen ciertos c a racteres físi­

cos comunes. " ( 21). Podemos ver más aceptable esta definición, 
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c u y o s caract e res mo rfoló g ic o s y s icoló g ic o s se perpetuan por he­

r e ncia. 

El e stud i o d e l a incidencia del fenómeno rncia1 en la cri­

n ina lid ad , es pa rticul a r ment e interesant e , pero a la vez es com­

p l e j o , y a qu e s e tr op iez a con varias dificultades, como por e jem­

plo: la ausencia de un c once p to unívoco sobre la existencia mism a 

de una entidad racial y res p ecto de los elementos que la defini­

rían . Se puede pensar en el examen d e la criminalidad pertene­

ciente a diversos Estad o s en el estudio de la delincuencia ra-­

cial d e Est a dos jurídica me nt e h omo géne o s, o en la investigación 

de e ste mismo f e nómen o dentr o d e un mismo país. Generalmente se 

utiliza este último sistema porque ~ r e s e nta men o res obstáculo s. 

Aceptando la p r e sencia incluso d e a l guna s dificult a des, -

debe reconocers e l a e x i st enci a J e a gru pa ci ones humanas que c on 

caraéteres c omunes han l o grado mantener un a relativa unid ad . c o 

hes ión y estabilidad através d e los tiem po s; 1 0 mismo qu e la -

pres e ncia d e minorías humanas que en razón de su ancestr o etni ­

co, cultural o social~ muestran una notable homogeneid a d en su 

comportamiento ; tales agrupaciones pueden presentar una crimina 

lidad afín. 

Someramente estudiaremos la criminalidad de los negros con 

relación a los blancos, de los inmigrantes, de los nórdicos res 

~ ,· ~ to de los latinos, de los judíos y de los gitanos. 

(21) TAFT, Criminology, New York, 1956. 
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a) Negros y Blancos. 

Quizá el problema mas grande con relación a la población 

negra, 10 encontramos en Estados Unidos, en donde se han hecho 

amplias investigaciones, ya que casi el 12% de la población 

t o tal es negra, con el gran peligro de aumentar en proporción 

escandalosa. 

Para 1953, la población penitenciaria en los Estados Uni-

dos, era de 16.733 hombres, de los cuales mas del 25% eran ne-

gros. y entre las mujeres el porcentaje de negras era aún ma-

yor t casi el 4070. 

De los años 30 al 57 fueron ejecutados en Norte América 

3.568 condenados a muerte, de ellos el 53.5% eran negros (22) 

En 1972 el 60~5% de los asesinatos, el 66.7% de los ro-

bos, el 49.2% de los raptos , y el 45.3% de los asaltos graves 

realizados en Norte América fué cometido también por negros 

pero también fueron víctimas de homicidio en un 53.270 ( 23) 

Estos datos nos muestran pues, que el aporte de los negros 

a la delincuencia general de los Estados Unidos, es muy supe-

rior al de los blancos, habida consideracion de la proporción 

en que se encuentran distribuidas las dos razas. 

Es sorprendente que siendo la poblacion negra un total 

de 12% de la poblacion Norteamericana, el porcentaje de los -

delitos que nos arrojan las estadísticas sea mas elevado para-

• "~IP • 

(22) ~x~ cution 1957, National Prisionur stutisticsi NMss l!8, 'cdo­
r~l Bereau of prísions, Washington, D.C. 
(23) Crime in the United state, 1972, Uniform crime reporta F.B.I. 
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los negros. incluso en el cas o de las mujeres; y hay algunos 

autores como THORSTEN SELLIN, ROBERT STAPLES, y otros investi-

gadores que dudan de la exactitud de esos resultados, sostenién 

do que dichos datos están aumentados e xageradamente en contra -

d e los negros ~ sin embargo. hay que rec onocer que el problema 

de la integración racial en los Estados Unidos, es muy delica­

do, y existe una tendencia de parte de la mayoría de blancos, 

a marginar en todos los nive les de vida a los negros, así se 

~en éstos en dificultades para conseguir buenos empleos ~ como-

didad habitacional. discriminación escolar y en fin una serie 

de situaciones que manti e nen en constante rebeldía al negro en 

relación con el blanco ; y esto pues se ha mantenido por varias 

generaciones, por 10 que la violenta criminalidad negra , es el 

resultad o del régimen colonial n o rteamericano, que histórica-

mente a sojuzgado a ésta minoría racial, porque recordemos que 

al negro primitivamente se le llevó de Africa, imponiéndole -

sus leyes, permitiendo su linchamient o y a sus descendientes 

nacidos en territorio americano se les continúa hostilizando 

maltratados por la policía blanca, usados como carne de cañ ón 

en las contiendas bélicas, 10 cual los coloca en un estado de 

vi o lencia natural, de insurección. ( 24). 

Alfonso Reyes, sostiene que a pesar de que esa creciente 

criminalidad negra puede tener una explicación puramente socio 

(24) Staples, Robert, Colonialismo Interno y Violencia Negra.23, 

Curso Nacional de Criminología, Maracaibo, Venezuela , 1974. 
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lógica , acepta que es el color de la piel y los caracteres sico · 

somáticos que d0 él s e d erivan 10 que ha determinado en no pocn 

medida su situación delincuencia1 

b) Los Inmigrantes . . 

Así como en Estados Unidos el problema racial ha sido y si­

gue siendo un fenomeno muy delicado, también lo es, el problema 

de inmigrante. Entre 1890 y 1954, entraron cerca de 40 mil10-

nes de personas, en su mayoría de Europa, pudiera ser que una 

estadística de 1954 a la fecha arrojara, mayor cantidad, y espe­

cialmente llegad o s de Latinoamérica.-

Al estudiar la contribución que a la delincuencia pueda -

brindar el fenómeno social de las corrientes ~igratorias. nos 

encontramos que los inmigrantes presentan cifras de criminalidad 

mucho mas bajas que las de los nativos Americanos s en tanto que 

los hijos de los inmigrantes nacidos en Norteamerica muestran -

un índice delincuencinl superior al de los hijos de los nortea­

mericanos. 

La explicación posible de esta baja puede ser, la tradi­

ción de cultura propia de las sociedades europeas, que permite 

la estructuración de una personalidad muy estable. Otra razón 

podría ser el hecho de no estar en su propio país, y a sabien­

das de que la justicia penal norteamericana, suele ser excesi­

vamente rigurosa con ellos, éstos tendran que seguir todas 

las normas al pie de la letra, para evitar la expulsión del 

país.-
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Pero se decía, que los hijos de inmigrantes nacidos en Esta­

dos Unidos. registran mayor criminalidad, puede obedecer a la de­

sadaptaci6n que sufren. no se consideran ni una cosa, ni otra . es 

decir, que a ellos les toca enfrentar simultáneamente a dos mun­

dos circundantes diversos y hasta contradictorios. 

c) Nórdicos y Latinos. 

Los primeros se caracterizan por su temperamente apacible e 

introvertido, con gran dominio de sí mismos, son reflexivos y -

prudentes; en cambio los latinos , son de temperamento emotivo, 

nervioso, reaccionan bruscamente y en forma desmedida frente a 

estímulos de poca intensidad; así también tienen un concepto 

exagerado del honor y una concepci6n rom5Ltica de la vida. 

Esta diversa conformación de su personalidad, ejerce mucha 

influencia sobre sú conducta en general y sobre su comportamien­

to antisocial en particular. 

d) Los Judíos. 

Sobre la raza judía hay mucho que hablar, especialmente ' Ú ~ 

su situacion de hombre perseguido atraves de la historia; po r -

ejemplo; nadie ignora la batalla sin cuartel que les presenté 

Hitler en su ¡poca del nacional-socialismo, en Alemania . llegan­

do hasta a considerar , que el judío no tenía siquiera la catego­

ría de hombre y realizaron una persecución atroz, sin paralelo 

en la historia de la humanidad que lógicamente en esta raza, ha 

quedado grabado de por vida, un resentimiento hacia aquellos 

personeros y entidades que les maltrataron. 



59 

De a cu e r do a l a e x peri e ncia, l o s jld { o s p resent a n un a cri ­

min a lid ad pa rticul arme nt e e l e v ada en todos a quell o s delit o s qu e 

e n u n a u o tr a fo r ma e st5n c o nec tado s c on e l d e seo de un r áp i do 

y f a cil enriquecimient o; d e al l{ que c onside r a mo s los si gui c n-­

tes del it o s a p lic a bl es a es t a raz a: l a estafa , l a usur a , l a -­

qui e br a fr a udulenta , l a f a lsed ed d o cument a l. 

Nos preguntamos si en est o ju e " an~n papel descollant e e l 

concpeto de r a za , o son f a ct o res pur a mente e x ogenos lo s qu e 

explican e l fenomen o ? 

La o cu p aci ó n tradicion a l d e los judíos es el come rci o~ l o s 

n e g o cios e n general . y e sta activid a d de la que deriva su mo do 

de vivir ? crea un ambiente p r op icio par a la acumulaci ó n de ri ­

quez a~ pero esto no es suficiente pa r a c omp render la cualifica­

ci ón e c o nómic a de su delincuencia, detras d e ella h a y , como 1 0 

an o t á b a mo s antes , un a pro p ensión ancestral hacia l a adquisición 

desmesurada d e riquez a y d e poder . c o n el me nor esfu e rz o po s i -­

ble , y como tal c a r a cterística siemp re se ha d a do , a pesar qu e 

los judíos pu e blan tod o s los estados de l a tierra, no ser á aven ­

turado deducir que existe un factor referido a su propi a const i ­

tuci ó n biosíquica, a su YO p e rsonal y social que los impulsa a 

obrar en esa forma. 

En la crimin a lidad judía se nota l a ausencia de medios vio­

lentos, y pueden tener much o que ver en que ~stos trabaj a n m§s 

con la cabeza qu e c o n las man o s . record emos nuestros p§rraf o s 

anterior e s e n el que h a cíamo s me nci 6 n de la edad penal , en la -
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cual hay ci e rt a epo c a en que el hombre actúa maduramente cua ndo 

us a l a cabez a ma s que la fu e rz a fís ica ; es el c a so tí?ico del 

judío . 

e) Lo s Git anos. 

Hist6ricamente los g itano s s e c o nocen como asiduos con tr i ­

buyentes a la criminalidad contra la p rcpiedad ~ p articularmen­

te orientada hacia el hurto, la estaf a y la apropiación ind eJ i­

da; el comercio de ganado les proporc i ona un medio ap to pa r a -

esta clase de delincuencia; así tambi é n la adivinación del fu t~ 

ro, po r la lectur a de las lineas de In man o, las mujeres g it a­

nas frecuentemente estafan a l a gente cre dula. 

Otra c a racterística principa-l de e llos es su innata aver_ 

sión al trabaj o, lo que les crea un ambiente pro pici o para In -

delincuenci a una vez sientan la necesidad de subsistencia; tam­

bien son gentes ambulantorias. les re p ugna fijar su residencia 

en un lugar determinad o . 

En El Salva dor este problema es relativamente pequeño ; ya 

que la falta de incentivos que generalmente mueven a las ra za s 

especialmente a los judíos es un factor determinante para qu e 

sea muy pequeña la poblacion de dicha raza. En el mismo c a s o -

podríamos encontrarnos con las razaS 5 rabe y la raza amarilla. 

En cuanto a los negros es también notoria su mínima existen-

cia, se puede asegurar sin temor a equivocación que nuestro 

país es el único deCentr o America que no cuenta practicamente 

con raza ne g ra.-
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Resumiendo este apartado sobre raza y delincuencia se puede -

afirmar que pese a la existencia de factores sociológicos, políti­

cos, económicos y culturales que influyen sobre la criminalidad de 

las varias agrupaciones raciales, debe reconocerse la dificultad -

de adaptación al modus vivendi de las mayorías con las que deben -

vivir, produciéndose por tanto, conflictos que desembocan en la rea­

lización de hechos criminosos. 

5) EL ALCJHOLISMO y LA DELINCUENCIA 

La ingestión más o menos amplia de bebidas alcoholicas produce 

una alteración sicosomática en el hombre, y es cuando decimos que -

la persona se encuentra en un estado de embriaguez. Esta generalmen­

te es voluntaria, es decir, que la persona s e la ocasiona con el prQ 

pósito de embriagarse; pero puede ser también, culposa, involuntaria 

o fortuita. Si la persona desconoce los e fectos perniciosos del licor 

que ingiere o cree poder resistir a sus ofactos, es culposa; y será -

involuntaria o fortuita cuando no interviene su voluntad, como el ca­

so de la fábrica de licores cuyas emanaciones pueden ocasionar embria 

guez en un obrero. 

La embriaguez puede ser también normal o patólogica, sea que la 

experimente un individuo sano al ingerir demasiado alcohol, o cuando 

una cantidad relativamente pequeña de licor produzca una reacción -

extraordinaria en el agente por alguna anomalía orgánica. 

De acuerdo al proceso que el alcohol realiza en el organismo, 

sera una embriaguez comun o de intoxicación, que se divide a su vez 

en aguda o crónica. 
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La embriaguez de una persona no sólo depende de la cantidad de 

alcohol que ingi ere, sino do la calidad del mismo , y de la capacidad 

que 01 organis mo tenga para tolerarlo y asimilarlo. 

Veamos ahora , despu~s de dar una pequefia generalidad de la em­

briaguez; l a relac~ que hay entre alcoholismo y criminalidad o 

Puede haber relación directa e indirecta. Es directa cuando re 

sulta posible establecer una inmediata conexión causal entre la 

ebriedad del agente y su delito. 

En toda conducta ilícita influyen tres especies de factores: 

Predisponentes, preparantes y desencadenantes; los primeros corr~s ­

ponden a disposiciones fenotípicas del ser humano; los segundos a 

fenómenos que preparan este terreno disposicional propiciando un -­

cierto desequilibrio en la personalidad, y los últimos, al estímulo 

que dosencadenó la reacción antisociale 

El alcohol corresponde al se gundo de los factores, o sea, que 

es el factor preparante del delito en razón de ciertas alteraciones 

sicosomáticas que produce. 

Algunos sujetos tímidos recurren al licor para actuar ilícit~~. 

mente, ya que así se sobre-estimula y rompe la barrera moral o so -

cial que en circunstancias normales le impiden delinquir. 

La influencia del alcohol, sobre la criminalidad es indirecta 

desde dos puntos de vista: loo Conducta antisocial mediata conectada 

con la embriaguez; y 20. A trav~s de los mecanismos de la h 0rencia, 

El primer caso es el prototipo del ebrio consuetudinario, 
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irresponsable, que lo despiden de sus empleos, abandona a su fami­

lia; y poco a poco busca en el delito un medio de subsistir o para 

seguir en el vicio. 

En el segundo caso, el alcoholismo de los padres puede influir 

sobre sus hijos como una tara hereditaria. 

Cualquier tipo de delito puede darse con el alcohol, especial­

mente las lesiones personales ,homicidio, abusos deshonestos, violen­

cia carnal, etc. 

Los días de descanso semanal y festivos, generalmente son los 

más adecuados para la delincuencia ocasionada por el alcohol. 

La cifra de accidentes de tránsito también en alto porcentaje 

son debidos al consumo del alcohol, creciendo dichas cifras, en los 

días de descanso y festivos, generalmento. 

En nuestro código penal vigente, se considera inimputable Un i~ 

dividuo que en el momento de ejecutar el hecho punible fuere irtca­

paz de comprender el carácter ilícito del h echo, o bien si coppren­

diéndolo no puede dirigir sus actos por incapacidad psiquica, para 

evitar su ejecución, como en los estados de embriaguez plenae(A~ l' ~ 

38, lit. B)¡ pero el arte 39 aclara, que si con el fin de come t er 

el delito se colocare el sujeto en estado de embriaguez, no podrá 

ser declarado inimputable. 

En las circunstancias que atenúan la responsabilidad penal, 

también lo encontramos en el arte 41 No. 1, como inferioridad psi­

quica; lo mismo que en Art. 70 No.3, como una atenuación especial 

en los casos de imputabilida d disminuida. 
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6) ESTUPEFACIENTES. 

Al igual que el alcohol también las drogas o tóxicos producen 

un estado de ánimosidad en la persona, parecido al de la embriaguez, 

como resultado de su ingestión, provocando una dependencia física o 

síquica en el mismo. 

Una droga ocasiona . dependencia física cuando su consumo poco 

a poco va creando adaptación en el organismo, sintiendo cada vez más 

la persona la necesidad de aumentar la dosis o cantidad que ingiere. 

La suspensión brusca de su consumo determina más o menos graves alte 

raciones orgánicas y sicológicas. 

Dependencia síquica, en cambio, es el hábito compulsivo al uso 

de una droga o sustancia, sin que la suspensión de su consumo pro-­

duzca trastornos biosíquicos. 

Scg~n la historia, sabemos que el uso de las drogas o sustancias 

estupefacientes se ha hecho desde hace miles de años, ya sea en cere 

monias religiosas, en rituales bélicos, en bacanales, o bien con fi­

nes medicinales, pero realmente es hasta hace poco que la juventud 

la utiliza para es capar de la realidad que los circunda. 

Las drogas o sustancias estupefacientes pueden ser naturales o 

sintéticas, es decir, que sean ordinariamente de ancestro vegetal, 

tales como la marihuana y la coca, o producidas artificialmente en 

laboratorios, comos los barbitúricos. 

De acuerdo a los efectos que ocasionan, las drogas son depre­

sivas, estimulantes o alucinógenas. 
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Como su nombre lo indica, las depresivas retardan o debilitan 

la actividad del sistema nervioso central, al contrario de los es­

timulantes; en cambio los alucinógenos producen disturbios percep­

tivos, así tenemos: la LSD, y la marihuana,siendo esta última la 

de mayor consumo en nuestro medio. 

EL L~S.D. es una sustancia sint~tica, conodida con el nombre 

científico de dietil amida del ácido lisérgico~ la cual han utili­

zado los psiquiatras norteamericanos en forma experimental, pero no 

en la terapéutica práctica ( excepto en algún caso como complemento 

de la psicoterapia); provoca una psicosis que presenta cierta simi­

litud con la esqui~ofrenia. Por ser de uso muy delicado es prohibi­

da su venta, por lo que no se encuentra en el comercio farmacéutico 

en ningúna parte del mundo. 

¿ Qué es la marihuana ? • Su nombre científico es Cannabis Sa­

tiva es un arbusto promedio de dos metros, de tallo recto, hueco y 

de forma cilíndrica, hojas compuestas, lanceoladas y dentadas, y _ 

flores amarillo opalino; hay plantas macho y hembra; se dá en to-­

dos los climas, pero especialmente en zonas templadas y húmedas.La 

sustancia química activa que se libera de esta planta es el "delta 

9 tetrahidro-canubinol~ obtenida de las flores y hojas. El Hashish 

es otro derivado de la marihuana, que se extrae de la planta femeni­

na y se trata de una sustancia resinosa. 

La cocaína es un derivado de la coca, arbusto de hojas caduca, 

de color verde claro, que crecen en estado silvestre, en algunos -

países suramericanos; se extrae de las hojas secas mediante un sis-



66 

tema de infusión y mezcla de otras sustancias como · el carbonato só 

dico es un alcaloide en forma de polvo blanco cristalizado, incoloro 

y de sabor amargo, soluble en agua o alcohol. 

Aspecto Criminológico. 

Casi en forma idéntica al alcohol, su ingestión produce altera-

ciones del comportamiento, que generan delincuencia por un lado y si 

se trata de comercializarla, legalmente se encuentran descritas como 

delitos. Es decir, que en primer lugar, el relajamiento de los fre-­

nos inhibitorios que su ingestión ocasiona. , facilita la realización 

de actos ilícitos; y en segundo lugar encontramos delito· en el culti 

vo, conservación, transporte, almacenamiento, elaboración, venta, -

ofrecimiento, adquisición, o suministro de drogas que produzcan de-

pendencia física o síquica, excepción hecha, de aquellos que se uti-

lizan puramente con fines terapéutiCOS y debidamente controlados --

por un médico o institución hospitaJa ria. 

7) LA CONSTITUCION PSIQUICA. 

En cualquier conducta antisocial existe la presencia de un com-

ponente psíqUiCO. 

La escuela positiva señalaba que todo delincuente,por el hecho 

de serlo, era un anormal. 

Nos interesa a nosotros estudiar la relación que existe entre 

anomalía psíqUica y criminalidad; para ello vamos a distinguir pri-

mero lo que es psicosis, de pSicopatías. 

a) .Psicosis. 
, . 

Se designa de un modo muy general las enfermedades pS1qu1cas y 
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mentales propiamente dichas;el enf ermo se halla afectado casi como 

un todo; se consideran como características, la pérdida de la capa­

cidad de comprensión y de rendimiento ( 25). 

Los disturbios más o menos profundos que pueden presentarse en 

el psicótico, son muchas veces factor determinante de su comporta-­

miento criminoso. 

Examinemos brevemente, algupas de las psicosis más conocidas: 

A- Oligofrenías. 

Se consideran poco inteligentes aquellos individuos cuya inte­

ligencia es sólo ligeramente inferior al promedio, es decir, se ha­

lla en los límites de lo normal. El individuo oligofr'é'nico , tanto 

en la vida práctica" como en sus rendimientos intelectuales se halla 

incap~citado para resolver nuevas tareas. 

Se distinguen tres Gr a dos de Oligofrenia: 1- Debilidad Mental 

2- Imbecilidad, y 3- Idiotez., 

En el primer caso, la inteligencia práctica es en general, s upe­

rior a la teórica, no pasan de primaria, dificilmente logran una prQ 

fesión especializada; en el segundo caso, el individuo solo es capaz 

de asimilar los conocimiontos escolares más elementales, apto para 

trabajos que no r equieren iniciativa; y en el tercer caso, el idio­

ta tiene incapacidad total de adquirir instrucción. Los idiotas ge­

neralmente no pueden ser sujetos activos de delitos, más bien, ellos 

(25) TH. SPOERRI, Compendio de PSiquiatria, 1965, pág. 22. 
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son víctimas. 

Los imbécil~st pueden caer con frecuencia en el delito, ya sea 

voluntariamente o convencido por otro; pueden darse los delitos se­

xuales, la piromanía, hurto, lesiones corporales. 

tos débiles de mente, pueden también incurrir en el delito, ya 

sea que la criminaiidad es mucho más frecuente eh ellos, que en la 

población normal. 

B- La Epilepsia. 

La epilepsia esencial o genuina constituye una enfermedad en~ó­

gena que se desarrolla sobre la fase de una constitución heredada y 

aparece dUrante las primeras décadas de la vida. Debe distinguirse 

de la epilepsia sintomática, en la cual las manifestaciones epilep­

tiformes constituyen solo ~intomas de una enfermedad somática y pue­

den presentarse a cualquier edad de la vida. 

El período de agitación sic o-motora do éstos enfermos mentales 

es el que probablemente brinda mayor oportunidades de delinquir. 

C- La Esquizofrenia. 

Le llaman también Demencia Precoz (Kraepelin) ( 26 ); por la -­

aparición temprana de la demencia, pero últimamente se ha prescindi­

do de ~sta denominac16n. 

La característica comun del esquizofrénico, es la disociación 

de la personalidad, El enfnrmo sufre una ruptura del mundo exterior, 

hay disturbios intelectivos, afectivos , y volitivos, padece aluci-­

naciones sensoriales y padece delirios. 

(26) TH.SP~ERRI, Compendio de Psquiatria, 19~c.-
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Esd profunda disoci~ci5n entre 'su mundo psíquic o y el mund o 

real y que lo llevá a ej€~utar acciones absurdas a 109 o jos de 

una ?crsonn n o rfuai, ekpliea fuuy bi~rt. la c onduéta tri~ihai ' del 

es quiz o frénic o . 

D - La Paran o ia. 

Se caracteriza por la preaencia de delirios sistematiza-­

dos de índole varia, el comportamiento del paciente estará vin­

culado a la naturaleza de su delirio. ( Deliri o s de grandeza-d~ 

liri o s de persecuci6n). Esta 'situaci 6n conduce f~cilmente a la 

realizaci6n de hechos ilícitos que constituyen un medio para 

el logro de la finalidad propuesta. El deliri c de querell a, de­

semboca en falsus ~-imputaci ones, injuria ' y calumnia; el deli ­

rio ref o rmat o ri o político religioso busca transformar la sacie 

dad de acuerdo c o n sus propia s ideas. 

E- La Psicosis Maníac o - depresiva. 

Aparece generalmente después de los 40 años, estes enfermos 

s o n en su mayoría píenices. 

Se caracterizan por una sensible alteraci6n de la ~sfera 

afectiva de la personalidad, ostensible por períodos o fases 

conocidos como maníacal y depresiva. En la primer fase, la agi­

taci6n psicomotora que lo distingue determina reacciones de 

agresividad que se traducen en violencia a las personas o a las 

cosas; en la fase depresiva o melanc6lica suele ap~recer el sui 

cidio. 

BIBLIOTECA CENT~"l. 
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Esta e nferme dad es de o rigen sifilítico, en un 4% de est o s 

e nfermos no cur ados, al cab o de unos 15 afies de haber contr a íd o 

l a inf e cci ó n a nat ómicamente interesa nI cerebr o y produce alte ­

r a ci o n e s n e ur o l óg icas y psíquicas. 

Tod o ese paulatino debilitamient o de la esfera intelectiva, 

las -alteraciones caracteriológicas, la excesiva irritabilidad 

etc •.. son factores que coadyuvan a la criminalidad. Es frecuente 

en él , el delito culposo, delitos sexuales, estafa, hurtos. 

G- Demencia Senil. 

Es p ropia de las personas de 70 años en adelante ; afecta el 

tejido noble del cerebro y genera debilitamiento de la ~tención 

y la memoria , que a su vez, influye sobre el raciocinio, hacien­

do muy pobre la crítica y la comprensión; la esfera afectiva se 

resiente y aquí sur ge la desconfianza y el resentimient o y se 

irrita con facilidad, se torna egoísta. La clase -de delitos qu e 

pueden p resentarse son los delitos sexuales , pequeños hurtos , 

injurias. 

H- Psiconeurosis. 

Con este nombre se comprenden ciertas formas patológicas d e 

conflictos interiores que se desarrollan en individuos constitu­

cionalmente predispuestos. Hay dos formas de psiconeurosis! La 

obsesiva y la hist 6ric~. La primera se caracteriza por la presen ­

cia de ideas fijas de contenido morboso y p ersistente que guían 

la conducta del enfermo aún contra su voluntad a pes a r de su 
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anacronismo y absurdidad; lu segunda es una forma particu1at de 

r ea ccion a de t e rminad a s situaci ones afectiva s ; el histérico es 

hiperemotiv0 y sugestionable c on tendencia a constituirse en el 

centr o de atracci6n y exagerar las reaccione~ sentimentales án-

te estímul o s desagradables ( 27) 

Los delit o s cometidos por los enfermos psiconeurotic o s tie-

nen acciones de mecanismos impulsivo , tales ~omc: su a~bicí ó n 

y vanidad y el deseo de ser el centro de atracei5n general t 

l o s impulsos a formular denuncias temerarias, el despliegue 

pub1icitario, etc ... 

b) Las Psicopatías. 

Después de estudiar brevemente algun a s de las psicosis ~ mas 

conocidas 9 pasaremos a examinar la psicopatía, que constituye 

una anormalidad hereditaria del car&cter. Se observa en pe rso-

nalidades que po r su anomalía sufren o hacen sufrir a la s o ci e 

dad. 

Se distinguen los si guientes tipos de psicopatías : hipoma -

níacos deprimidos, cicloides, esquizoides, irritables , fanati-

~os- extravagantes, inseguros de sí mismos~ inestables, amora-

les, histericos- ansiosos de notoriedad, e infantiles. 

En los psic ópa tas se presentan disturbios mas o menos leves , 

localizados preferencialmente en la esfera de sentimientos y 

de la voluntad. 

(27) Reyes E. Alfonso, Criminología. 1976.-
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..le la v o lunta d. 

Las pers o n a linaees psicó pa tas catacterizadas por la presen-

cia de estados obsesiv o-impulsivos, son probablemente los que 

o frecen mayor interés crimino ló gico ; son individuos en los que 

una idea fija se impone en l a conciencia y los impulsos con --

fuerza irresistible a 1a realización de un hecho frecuentemente 

delictivo ; los esfuerzos por detener e~e impulso ~ lejos de con-

trarrestar10, aumentan su contenido energético y ocasionan dis-

turbios sicomotores de tal magnitud que sólo la ejecución del 

objet o de la idea obsesiva proporciona el necesario equilibrio 

y el restablecimiento de la tr a nquilidad ; después de consumado 

el hecho, el individu o experimenta una sensación de alivio y de 

liberaci ó n ( 28). 

Estos impulsos obsesivos puede oriehtarse a la comisión de 

hechos lesivos a la sociedad, de la integridad personal o de 

la libertad y el pudor sexual. Se pdeden mencionar la clepto-

manía, la dipsomanía, la piromanía, y toda la gama de perver -

ciones sexuales, tales como: el fetichismo, la sodomía ~ mas 0 qui~-

mo, sadismo, necrofilia. etc. 

De la división de las psicopatías que hiciéramos al princi -

pio, las que muestran mayor interés criminológico son las ines-

tables y las amorales. 

Concluímo s en esta forma el capítulo referente a los facto-

(28) DI TULLIO, Benigno, Principios de Criminología Clínica y Psi 

quiatría Forense, Instituto de Medicina Social, Roma. 1960. 
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l ' FACTORES ENDOGENOS DE LA CRIMINALIDAD '! 
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CAP 1 TUL O C U n R T O 

Il FACTORES EXOGENOS DE LA CRIMINALIDAD /: 

( Mund o Circund ante Natural , Mund o Circundante Ec ono ­
mico 9 Mun do Circundante Cultura1 9 Mun do Circundante 
P o lític o ~ Mun d o Circundante Familiar.) 

GenerAlidades 

Factores exógeno5 9 son t odos aquellos fenómenos que su~ 

gen y se desenvuelven por fuera de la estructura bio síquica 

dei ser human o » per o qu e están conectados e o n él en f o rma me 

diata o inmediata ; suelen designarse con el nombre d e medi o 

ambiente o mund o circund ante ( 29) 

Po d emos hablar d e un mundo circundante general o mundo 

circundante personal , ya se n que e st o s influy e n s obre el --

c onglomerad o social j o s obre una pers ona determina d a. Est o s 

fen omen o s pueden ser : e l clima 9 la ubic a ción g e og ráfie a , la 

economía 9 el r eg i~en po litico , la r e li e i ó n , etc ... 

Es nec e sari o puntualizar qu e e stos factores externo s n o 

det e rminan po r sí sólos el c ompo rtami e nt o del hombre, e omo 

n o lo determinan e xclusivamente los factores endó g eno s qu e 

y a vimos en el anteri o r ca pitulo . Un fen6men o cualquier a - -

del mundo circundante se relaci o n a rá con l a conducta huma-

na en la medid a en que e l h ombre lo haya receptado, a simi-

lado y transformad o en acción ~ si bien es ciert o que e l - -

mundo circundante ejerce influencia sobre el hombr e , est e 

(29) Reyes E. Alfons o s Crimin o lo g ía 1976. -
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a su vez modifica parn su persona1 p rovecha el medio ambien­

te que 10 rodea. 

Como existe una interinf1uencia entre hombre y ambiente s 

n o es po sible afirmar de una autonomía del mundo circ un~ante 

como facto r determinante del quehacer humano lícito o crimi­

nal ; entonces habrá una dolle categoría causnl del contenido 

endógeno por la estructura biosíquica , y de carácter exó geno 

en cuanto al mundo circundante •• La conducta antisocial se -

convierte así en urla síntesis de estos dos complejos de fac 

tores. 

1- MUNDO CIRCUNDANTE NATURAL. 

Aquel conjunto de fenómenos telúricos que caracterizan 

una zona geogrSfica determinada y que cond ici onan en mayor­

o menor escala el comportamiento del hombre que habita en -

ella. como el clima, la alturas la humed~d ~ la temperatura, 

etc ••. , es 10 que entendemos por mundo circundante natural. 

Las tempestades eléctricas por ejemplo, pueden causar 

problemas en los automóvilietas e influir en los accidentes 

de tránsito; pueden ocasionar variaciones del tono afectivo 

del ho~or. irritabilidad y nerviosismo, 10 que puede redun­

dar en hechos ilícitos culposos o dolosos. 

a) Temperatura y Cielos Estacionales 

Parece que la temperatura elevada sensibiliza la afecti 

vidad, propicia reacciones o agresividad, y en general ex-­

trovierte al individuo ; en cambio la baja temperatura ) dismi-



nuy e el ritmo de l a s r e acciones . ind uce a In meditaci6n y e n 

c ons e cuenci a recluye a l sujet o en sí mismo. 

En los p aíses eur o pe o s , los c a mbios climáticos tra e n ap a­

r ejado s distint o s d elit o s ; p or ejemp lo : en el verano , se v e n 

l o s de lit o s c ontr a la inte g ri d ad pers onal (lesiones , h om ic i ­

d ios , p equ eño s hurt 0 s) , en invierno , la estafa, e l abuso d e -

confiani a ; hurt o s c a lificad o s ; y en la p rimavera pr01iferan 

los delit o s sexuales ( 30). 

La ex p licación que ñan los aut o res a esta d istribución tan 

peculiar d e la criminali d a d ~ en los cambios climatericos , la -

relacion a n con los pe ríod o s vocacional e s, por ejemplo , en el 

ver a no . los b on o s a d icionales qu e se reciben como a guinald o s 

influy e n en la may o r in ~esti o n ne be b idas e mbria gant e s o las 

corrientes mi gratorias que se d a n en e sa época. 

En e l invierno se paraliza t oda actividad que or d inaria 

mente se desarrolla a la intemperie . el trabajo disminuye , -

ha y rec e s o en la industria turística ~ tendremos un índic e de 

d es o cu paci ón considerable que traera p or consecuencia el hurt o, 

estafa o a p ropiación indebida. 

En cuanto a la p rimavera ~ EXNER y SEELING , hablan de un a -

es p ecie de d e sre~tar del mun do largo d e l letargo invernal , u na 

suerte de f10recencia de la vitalidad que im pulsa al ser vivi a n 

te a per petuarse a través d e l ayuntamiento carnal. 

(30) HURWITZ , S~ e phan, Crin ino 1 o g ía. 
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En est a ~p oca, las c once p cion e s ile g itimas , traer5n c o rn o 

r e sulta~o, el infanticidio o l o s ab ort os. 

b) Crimin a li d a d Urbana y Rural . 

Por tr a dición . las areas urbanas ~ son mas susceptibl e s -

de criminalidad que l a s rur a les ; ~sto no significa que e st e 

f e nome n o s e a un problema e xclusivo de la ciud a d ; lo qu e s i 

pu e de considerarse es que e l d e lito en las areas urban a s -

e s proporcionalmente mas g rave , y por tanto , d e mas im p orta~ 

cia a fines de prevención y ce control que el delito de las 

áreas rurales. 

La g en e ralidad comprende como urbano , toda la ciudad, o 

sea un med i o d o n d e el tr a b a jo . las comunicaciones y el tran~ 

porte vienen de t e rminad o s po r tres f actor e s basicos: el c a-

racter masivo, el ritmo de vida mas vivo y la multip licidad 

d e servicios. Cuanto may o r e s la ciudad~ mayor es la ma s a, 

l a Acel e r a ción del ritmo y l a c omp leji d a d d e l o s s e rvicios. 

Se c omp r e n de e l c a mpo, c omo el h ab it a t rur a l , ~onde l a 

ag l omeraci ó n d e gente e s míni ma , el transporte es limitad o y 

con frecuencia o rg a nizado sobre una base individual . l a c a n -

tidad d e tiemp o dis po nible es ma y o r que en . la ciudad. 

No obstante que los mo dernos me dios de comunicación s o-

cial, c omo la televisión y la radio, han establecido un fir -

me punto de enlace común entre l a vida úrbana y la rural , 

siempr e exist e n diferencias qu e pro ducen impact o tanto s o -

b re la vida individ ual como sobre la p rofesional y social. 



Ln vi d a e n el camp o transcurr e dentro de una gran simpli­

cid ad; la descomplicada rutina ce las faenas agrarias y su -

directo y perman e nte c ontacto con l a naturalezas hac e del 

campesiho uh ser equilibrad o y tranquilo ; no sucede 10 mis­

mo en un medi o pop ul o so , donde el hombre es p risionero de -­

los mecanismos técnicos que c ontrolan su tiempo y su traba jo. 

El reloj, el calendario , el teléfono , la radio, el automovil 

si bien es cierto que constituyen medios de intercomunica-­

cien, también es cierto que han v e nido modificando la menta­

lidad d el h o mbre de l a ciudad ~ cre~ndole una verdadera n e u­

rosis que le ~redispone a reaccion e s de agresividad. 

Se pu ede decir 9 que el crimen o rg a nizado es más propio 

de la ciudad , lu ga r en el cual cada individu 0 es un descono­

cido y por cons e cuencia esto l e av en taja y 1 0 hace vivir 

mas se guro 9 actuand o con gran desenvoltura. Dónne el fen ó 

meno de las multitud e s se impone ( te a tros, estadios, alma­

cenes 9 calles , buses, etc ... ). las op o rtunidades de actuar 

ilícitament e son más fáciles. 

Los delitos contra la propiedad, como el hurto , r olo , 

estafa, se consuman más frecuentemente en las zonas urb a -­

nas. 

En las zonas rurales , a veces . p or situaciones de ~na ~ 

fabetismo, el consumo de alcohol, los días f e stivos, rue­

den ocasionar 'elitos contra la i n tegrida~ personal , c ono 

homicidio ~ lesiones corp ora les y en muy buen po rcentaje el 
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incest o, puede pr e sent p. rse el d e lit o de abigeato , aunque al 

investigarlo n o s enc ontr a mo s con di ~ ectores d el delito . ta1-

vez p rocedentes de l a ciudad. 

Los problema s de herencias intestadas ¡ en nuestro medio 

frecuentement e crean conflictos entre parientes que viven 

e n el campo. 

c) Criminalidad Diurna y Nocturna. 

Todos aquellos hechos ilícitos efectuados en las horas 

normales de actividad, lógicament e son diurnos , especialmen­

te aquell o s perpetrados en oficinas públicas o empresas pri 

vadas , como el cohecho ~ el prevaricato, fals o testimonio, 

el peculado " etc .... 

El considerable au g e de la delincuencia nocturana se 

explica p or la desenvoltur p. en la que el delincuente pue ­

de actuar a cubi e rt o de una fácil i d entificación, por la -

poca vi g ilancia personal , p or el ma yor tiempo de que se di~ 

pone para llevar a d el a nte la emrresa criminal y por la re­

lativa tranquilidad con la que puede actuar garantiz a n do 

así , la segurid a d del hecho ilícito. 

11- MUNDO CIRCUNDANTE ECONOMICO. 

Hay muchos factores que pueden incidir en el mundo cir 

cundante económico , como ejemplo : las crisis económicas ~ -

la prosperidad , la desigualdad socio-económica. 

En nuestras estructuras sociales ~ todo el problema pi-
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ra en la mejor o peor p rotecci~n n los bienes jurídicos de 

e stricto c ontenid o pa trimonial y gCLe r a lnente el mayor o -

men o r estado de bienestar pe rSonal , se mide por la cantidad 

de riqueza q ue en un mo me nt o dad o se p ued a tener. Resulta -

verdaderament e difícil encontrar una actividad humana que n o 

esté rel ¡ cionada de algún modo a la economía y por ello el 

Estado captando este fenómeno~ através de todos sus ordena­

mientos jurídicos (civil ~ mercantil . laboral, penal ) ~ re~u­

la en esta forma tbdas las actividades de corttenido econ omi-

eo. 

a) Crisis Económica y De1inguencia. 

Nuestros países con un incipiente desarrollo, las difi­

cultades económicas inciden desfavo rablemente de manera es­

pecial sobre las clases proletarias y los pequeños burgue­

ses. En un lu g ar donde la miseria s el desempleo, la explo ­

sión demográfica, el analfabetismo, abundan, también es 

campo propicio para la delincuencia ; si a e sto agre g amos -

que el costo de la vida cada vez e s mayor. po r la desocupa­

ción exag e rada los salarios se estancan . el aumento crecie~ 

te del nu~erario en circulación y l a c o nsiguiente disminu­

ción de su poder adquisitivo. en razón de que e l fenómeno 

de la oferta y de la demanda de bienes y servicios n o 

guarda relación con el increment o en los medios de P~Bo. -

unido a la escasez real o ficticia de bi e nes de consumo 

indispensab1 e~ cre e n inde fectiblemente situaciones de anor 
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malidad, de penuria econ6cica, de des e speraci6n que impulsa ficil 

mente a la realiza ci6n del hecho ilícit J , especialmente contra 

la propiedad , con la esperanza de me dio equilibr~r, aunque sea 

t emporalmente la situaci6n econ6mica personal o fruniliar turbada 

por ~stos f e n6menos. 

b) Prosperidad y Delincuencia. 

Pero no s6lo la miseria favorece la comisi6n del delito,t~ 

bi~n la prospe ridad trae su especie de criminalidad. Asi tenemos: 

negocios fraudulen~Js, quiebras simuladas de grandes empresas,ev~ 

si6n de impuestos de la generalidad d e poderosOs, contrabando. -­

Estos son tipos d e delitos propios de sujetos de grandes recursos 

que aprovechan cualqui e r coyuntura para aumentar su capital. 

ER88ntramos en nuestro medio otra modalidad de lincuencial, -

que no n e c e sariamente debe ser pa~a a ucentar su c apital, sino cQ 

mo el deseo de buscar experiencias o plac~ros qu e no puede brin-­

dar el dinero; Ejemplo: hurto de vehículos, allanaEliento de mor§; 

da, daño en cosa ajena, violencia carnal, abusos deshonetos. Es­

ta clase de ilícitos se di generalmente en aquellos que comunmea 

te les llamamos "niños bien ". 

Por otra parte, la afluencia de dinero propicia el ficil coa 

sumo de bebidas embriagantes o estupefacientes, y ya sabemos de -

la influencia que éstos elementos ejercen sobre la criminalidad. 

e) Desigualdades socio-econ6micas o 

Sobre este literal pOdría hablarse mucho, ya que siendo l a d~ 

sigualdad de la repartici6n de la rique za tan manifiesta, no se -
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hacen esperar tantas manifestaciones de protesta, que pretenden 

incluso cambiar en forma radical las e3tructuras socialos y ac~ 

bar, dicen, con esta seudo-democracia que vivimos los países 

subdesarrollados y que cada día hace más ricos a los ricos y 

mas pobres a los pobres. 

Las medidas que el gobierno toma en este sentido, son tan -

limitadas y parecen inclinarse a prdteger a toda costa al gran 

capital, que debería ser objeto de un estudio profundo, en el 

cual, los economistas tienen la palabra, como conocePores abs~ 

lutos de la problemáti~a nacional e internacional. 

III - MUNDO CIRCUNDANTE CULTURAL. 

Donde hay adquisición y asimilación de conocimientos, ahí 

se hablara de mundo circundante cultural. Algunos de los fenó­

menos que pueden ejercer influencia sobre el comportamiento a~ 

tisocial del hOUlbre serían: el grado de in.) trucción, las pro­

fesiones, los medios de difusión de lr cultura, la técnica, la 

religión y las supersticiones. 

Veamos brevemente algunas consideraciones sobre éstos feni 

menos: 

a) Grado de instrucción y criminalidad~ 

Podría considerarse que el porcentaje de la criminalidad 

decrece a medida que el individuo adquiere más instrucción; -

sin embargo las estadísticas de algunos países de nivel más 

o menos parecido al nu.estro ; demuesf-ran un porcentaje mayor -

en los que han tenido estudios primarios ostenciblemonte menos 
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en los analfabetos. Se explic an es t a. situacion.por el hecho de 

que la gran mayoría del campesino no saje leer ni escribir, y -

como ya lo tratamos en otro apartado, de la criminalidad urbana 

y rural, éste último es inferior; pero eso no significa que en 

el CaLipO no haya delito, pues ese porcentaje, por bajo que sea, 

proviene del agro, generalmente. 

Por ótra parte, si las estadísticas nos muestran un porcen­

taje elevado de criminalidad en aquellos que solamente bicieron 

estudios de primaria; la razón será especialmente, porque en la 

ciudad una gran mayoría de l sector estudiantil proviene de los 

estratos inferiores en los que los padres, apenas pueden dar a 

sus hijos esa educación, y en adelante el todavía adolescente 

busca la manera de ganarse la vida cr ec i endo en un rutibiente -­

nada aceptable que por consecuencia l o inclina a la celincuen-

cia. 

A medida el individuo se prepara nas ( secundaria, univer 

sidad), las pOSibilidades de bienestar suben, y por tanto, el 

porcentaje de hecho ilícito desciende o -

b) La profesión y el delito~ 

Aunque como decíamos en el literal anterior, el porcentaje 

en el que tiene mayor instrucción es menor, también es cierto 

que la profesión suele proporcionar la ocasión, los conocimi on 

tos o la mentalidad aptos para la reRlización de hechos ilíci­

tos. Así tenemos que el que se desempefia en una profesión cont~ 

ble está inclinado a cometer delitos de desfalcos: el cajero --
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del banco puede sustraers e cantidades de dinero en forma indebida, 

con l a esperanza de devolverlo el día de pago, el inspector de :­

contribuciones f ácilmente puede ser sobornado, el calígrafo o el 

que se dedica a las artes eráficas puede falsificar billetes de -

banco, y en fín, un cúmulo de ejemplos que podrían darse, de acuer 

do a la diferente actividad del profesional. 

c) Técnica y Crimen 

As:í. como la mayoría de los grandes descubrimientos han traído 

beneficio a toda la humanidad, es necesario reconocer que ellos 

mismos pueden servir para fines negativos. 

De dos formas las conquistas de la técnica pueden influir so 

bre la criminalidad: ya sea creando nuevas formas delictivas, o 

bien sirviendo de instrumento criminal. 

. 
Tenemos el invento del automotor que ha dado lugar a un -

vasto campo criminógeno ( exc esiva velocidad , marcha en contra 

sentido, mal estacionamiento, delitos culposos por negligencia 

al manejar, etc •• ); pero es más grande dijéramos y frecuento el 

caso que ese mismo vehículo sirve como medio eficaz para una fu 

ga veloz, come ter un asalto, llegar fácilmente al lugar donde 

se va a cometer el crimen, etc ••• 

otros inventos como la pólvora, empleados para la consuma-

cion de delitos contra la vida y la integridad personal, la pr2 

piedad y otros • El teléfono es el medio idóneo para las runena-

zas, el ohantaje, para eXigir rescate en el secuestro. De tal 

manera que el progreso de la humanidad está ligado al progreso 
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de la criminalidad. 

d) Medios de difusión de la cultura. 

Los vehículos ordinarios de comunicación de las ideas son: 

l a pr ensa, la radio, el libro, l a televisión y el cine. 

Los medioS de difbsión son un arma de dos filos: así como 

pueden ser utilizados en beneficio de la comunidad para tener­

la informada sobre el acontecer cotidiano o para .l evar el ni­

vel cultural; tambien puede servir para alterar el orden públi 

co, puede servir como instrumento al servicio de intereses in­

morales o delictuosos. Allí tenemos: la prensa amerillista,las 

noticias falsas, los manifiestos sin firmas responsables; los 

libros o folletos pornográficos; el cine y la televisión con 

películas o programas que traumatizan a toda la sociedad y l e 

dan a veces el arma o el medio para cometer el crimen. 

Quiero hacer lilención dol Artículo No. 47 del Código Pe­

na l vigente el cual s e refiere a los Ii Autores Presuntos " 

como novedad en nuestra ley, y dice en el primer inciso: IIBn 

los delitos contra el honor, cometidos con abuso de la liber 

tad de expresión, s e consideran autores el dueño o empresario 

de la imprenta o el director o encargado del órgano periodís ­

tico o el propietario, gerente o administrador de la empresa 

televisora o radial o los encargados de los programas en su 

caso". 

Siendo los directores o gerentes de las empresas perio­

dísticas, r adiales o televisadas, los responsables en caso 
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de accion penal, se cree que las noticias en dichos °nedios vendrán 
con/ 
/más mesura y por lo tanto tratando de alcanzar un fin benefici.2, 

so para l a sociedad. 

é) La Religión. 

La religion origina normas de conducta intimrunente vincula-

das a todas l as demás manifestaciones sociales. 

En sí la religión (cualquiera qua sea) , siempre tiende a 

la salvación del alma, busca el perfeccionamiento espiritual -

del hombre através de su comunicación con la divinidad, su vi~ 

culación con la criminalidad es negativa en el sentido de que 

inculca en e l individuo el temoy a l pecado y fortalece sus fr~ 

nos inhibitorios, i mpidiendo así la realización de actos anti-

sociales. 

Esta influencia benéfica, laoentablemente pueden cometer 

hechos ilícitos; está por otra parte el caso de los fanáticos 

que siguiendo ciegamente algunos principios de su religión pu~ 

den actuar fuera de la ley. 

Al principio de mi traba jo,explicaba el cas o de unos faná 

ticos en Argentina que sufrieron pena °de carcel por irrespetar 

la bandera de su pais por seguir en forma aferrada los manda--

tos de su doctrina; se decía también, de otra religión que pe~ 

mitía la bigamia, y también hay una que no permite las transfu 

siones de sangre, pudiendo consecuentemente crear un delito por 

omision. 

Al ver las estadísticas en las penitenciarías, encontramos 
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que raramente alguien ac ept e que es at eo. 

Se puede concluir~ que la roliGión ayuda al individuo a comportat 

s e en la sociedad, a practicar el bien, a querer y r 'espetar a nues--

tras semejantes y que lógicamente si se rigen al pié de la letra to-

do s sus manda tos, l a crininalidad se verá reducida (m forma ostenci-

ble . 

f) Las Supersticiones. 

s una manifestación propia de los pueblas culturalmente subde­
(') 

sarrollados, implica la existencia de creencias y prácticas contra-

rias a la fé religiosa, o fuera de los principios científicos. 

Antiguamente los brujos' fu eron perseguidos y sacrificados y en 

este aspecto l a i gl esia católica tuvo mucho que ver. 

En muchos países se mantienen aún los hechiceros o brujos; pero 

con fines de curación de enfermedades del cuerpo, valiéndose para -

ello de plantas medicinales. 

De dos maneras s e puede cometer el delito con la superstición: 

el delincuente se vale de la superstición ajena para sus fines cri-

minosos, o bien, el propio delincuente es supersticioso. 

En el primer caso se puede citar l a quiromancia, la cartomancia, 

el espiritismo, la magia, acarreando consecuentemente el delito do -
' .. 

la estafa. El otro caso, el del supersticioso delincuente , son aqu~ 

llos que 6e sugestionan de t al manera que ello les conduce a la p e~ 

petración de crímenes, generalmente' son de muy bajo nivel cultural. 

En algunas islas del Caribe se practica el VUDU, probablemente 

el más i mportante culto mágico-religioso y el que brinda mayores 
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ejemplos de la correlación superstición-delito . 

En nuestro país lo más generalizado es la cartomancia, la loe 

tura de l a mano y l a prueba del puro . Tambi~n existen ciertos in-

dividuos que considerándose tener poderes divinos pretenden curar 

a los enf er mos, como hay una frase muy popularizada en nuestro me 

dio: " la f é t e valgatl, muchas personas afriman que han sido to--

talmente curadas por estas personas, sih la ingestión de ningún 

fármaco, ~nicamente con oraciones del hechicero. 

IV - rv~UNDO CIRCUNDANTE POLITICO 

El destino de un país depende siempre de sus gobernantes y 

de la manera como éstos gobiernan a su pueblo; su organización 

administrativa, el contenido de sus derechos y obligaciones, la 

estructura de su economía, están condicionados a la filosofía 

política de sus dirigentes. 

Todos aquellos a ctos de qua el Estado se vale para canali-

zar la vida del pueblo gobernado para lograr el fin deseado --

traen siempre aparejados hechos ilícitos que son cometidos por 

los representantes del gobierno; no constituyen delito, pues 

es en cumplimiento de un deber ; y si es realizado por faccio-

nes populares, tienen el carácter subversivo o terrarismo y -
en 

ahora ya se encuadrada luna nueva ley que se llama" Ley de -

defensa y garantía del orden pÚblico tl , que al momento de s er 

revisada la presente tesis, por fortuna es derogada. 

Estudiemos algunos fenómenos identificados con elmundo cir 

cundante polítiCO. 
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a) Régimen Político. 

En estos países de orientación capitalista en donde la le-

gislación 'civil y penal gira fundamentalmente en torno a la 

protección de la propiedad privada, los delitos quo atentan con 

tra ella son severruaente sancionados y aparentemente en menor -

intensidad aquellos delitos que ponen en peligro la estabilidad 

del regimen político imperante. Digo aparentemente, porque os 

un país eminGnte democrático, donde hay verdadera libertad de 

expresión del pensamiento, donde se rospeta el derecho de no in 

tervención, esa tendría que ser su política; al contrario de -

los países de orientación socialista, en donde un delito que -

tienda a modificar violentamente la estructura del Estado es ob 

jeto de raayor sanción. 

En los distintos países del mundo capitalista, el delito PQ 

lítico es visto con cierta benevolencia, pues en ' el fondo se 

considera noble el ideal que impulsa a estos individuos hacia _ 

el cambio de la estructura política del Estado, y se tendrá co-
• 
mo delincuente político, en tanto que s us pretensiones revolu--

cionarias fracasen, puesto que si es él el victorioso, los com­

ponentes del régimen depuesto se convertirán en delincuentes PQ 

líticos; entonces, creemos que puede haber en los legisladores 

un temor inconciente de convertirse en víctimas de sus propios 

instrumentos legales. 

Hasta que punto puede darse esa situación en nuestro país? 

No se sabe; conque fuerza contará el partido que gobierna dura~ 

te varias décadas el país, para dictar leyes que más tarde po--
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drian ser lesivas para ellos mismos ? Tampoco lo sabemos. Lo que 

si sabemos es que en todo Latino América hay una gran inestabili 

dad politica , ya sea por la falta de participación en la vida p~ 

lítica del país de importantes capas sociales, de la interven-­

~iciri ~it~a~jera, por el juego de los partidos políticos , o por 

el caudillaje; aspectos fundamentales que tra en consecuenteme~ 

te evidentes incidencias criminógenas, como los golpes milita­

res, a veces, con participación civil, revoluciones,conflictos , 

entre Estados vecinos, motines estudiantiles, etc. Esto es in­

dicativo de que cualquier régimen político en ~nérica Latina 

tarde o temprano puede caer pacífica o violentaoente. 

b) Revoluciones y Guerras. 

La revolución surge cuando se pretende por las vías de hecho 

derrocar el régimen l egalmente constituido y suplantarlo por -­

otro que esté de acuerdo con la filo s ofía política de qUi enes 

orientan el movimiento revolucionario. Ordinariamente, una r e­

volución es sangrienta; hay vidas humanas, destrucciónde r i que­

za publica y privada; s e vulneran los intereses jurídicos de la 

vida y l a integridad personal, de la propiedad, de la salud y 

la integridad colectiva, de l a libertad individual. 

Si el movimiento fracasa, sus miembros son considerados co­

mo delincuentes polítiCOS y l es cae todo el peso de la ley; si 

triunfan crearan un nuevo orden jurídico, aplicando una nueva 

justicia revolucionaria , suprimiendo o creando nuevas figuras 

delictivas que convengan a su ideología. 
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La guerra nacional o internacional~ además de la necesaria 

destrucci6n de vidas y propiedades aus~icia el auge de delitos 

intimamente ligados con ella, como violación a las treguas, -­

traición a la patria, piratería y en general los denominados di 

litos militares. liLa penuria económica como seouela de la guerra 

propicia el aumehto de los delitos patrimoniales entre la pobla­

ci6n civil, eleva también el índice de la criminalidad infantil 

en razon de las precarias condiciones familiares y del desampa­

ro de la niñez. 

c) La Violencia política. 

El caso típico que podemos mencionar es el que vive nuestra 

hermana República de Nicaragua, que en estos momentos está al 

borde de una guerra civil. Se ha instaurado en el poder por más 

de 40 años la familia Somoza. Desde que el General Anastasio 

Somoza tomó las riendas, despues de e jecutar a César Augusto 

Sandino, han ido sucediéndoles sus descendientes hasta llegar 

al actual Presidente que se llama Anastasio Somoza. 

La forma como ha gobernado esta familia a Nicaragua es do 

un sentido tradicionalista y por tal ha demorado visiblemento 

todo intento de reivindicaciones sociales. 

Ul timamente casi todo el pueblo nicaragU"ense ha buscado 

los medios para derrocar a esta farailia, y a pesar de muchos 

intentos, que han llevado huelgas, tomas de ciudades anteras, 

protestas nacionales e internacionales, ayuda discreta de al­

gunos países a grupos de oposici6n, muerte inmisericorde de 
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niños, jovenes y ancianos, destrucción a propiedad pública y pri 

vada , reconocimiento por parte de la OEA que hay flagrante vio-­

lación de los derechs humanos; a pesar de eso, la familia sigue 

en el poder. 

Los delitos mas corrientes que se dan en la violencia polí­

tica son los siguientes: el genocidio, homicidio agravado, hur­

to, robo, incendio, violación del domicilio, extorsión , chant~ 

je, delitos sexuales, además de los de rebelión, sedición, con~ 

piración, uso indebido de uniforme, insignias militares, tráfi­

co ilegitimo de armas, e tc ••• 

d) Régimen Jurídico o 

El Estado busc a siempre auspiciar l a armonía social y hay 

que r econocer l a relación de de pendencia entre el delíto como 

entidad jurídica y el código penal, c omo que aquel no puüd~ ·~ivir 

sin éste; y como dic e el Códi go Penal en el Art. No. 1- Nadie 

puede ser sancionado por hechos que la ley penal no haya pre­

visto en forma precisa e inequívoca como punibles ••• el princi­

pio universalmente aceptado. 

Si la delictuosidad de una conducta, depende en última i ns­

tancia de la lesión de un bien jurídico que c] .legislador consi­

dera digno de tutela eficaz, se deduce que cuando el bien desa­

parezoa como entidad jurídica, se extinguirá por sustracción 

de materia su ilicitud penal; así tenemos que si en una socic­

dad comunista desaparece el conc epto de propiedad privada, dc­

s aparecerGn tambión los delitos que a tentan contra ella .( 31) 

(31) Reyes, Alfonso , Derecho Penal, Univ. Ext. de Colombia 1972. 
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Los sociólogos marxistas consideran que el origen de la 

crininalidad radica en las codiciones de explotación y indi--

gencia en que se encuentran las clases trabajadoras en la so-

ciedad burguesa, y agregan que por esta razón los Juristas bu~ 

gueses consideran el delito como una categoría eterna, como 

eterno creen que es el capitalismo, de donde resulta que la 

idea de eliminar el fenómeno de la criminalidad es utópico(32) 

Creemos que el derecho como constitución jurídica no po-

drá desaparecer aunque como es lógico, de acuerdo a las necesl 

dades tendrá que sufrir transformaciones que vayan garantizan-

do la convivencia social en todos sus aspectos. 

V) MUNDO CIRCUNDill~TE FAMILIAR 

Aquel ambiente que rodea a todo ser humano desde que nace 

hasta el día en que se separa de su hogar se puedo considerar 

como Mundo Circundante Familiaro 

Demás está decir, que el ambiente familiar influye grande 

mente sobre el fenómeno de la criminalidad. La carencia del m~ 

dio familiar hace que ciertos individuos sean menos resisten--

tes que otros frente a los factores generales de la criminali-

dad y se ha dicho, que determinados aspectos del entorno fami-

liar, como las condiciones socioeconómicas y el lugar del niño 

en la familia, ejercen influencias criminógenas consideradahlos. 

(32) PIONTKOVSKII, El esfuerzo de las organizaciones socialos 
en la lucha contra la Gelincuencia y algunos problemas de la 
teoría del Derecho Penal Soviético. 
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Las familias corruptoras, disociables o deficientes pueden 

ser importantes elementos precursores ce la criminalidad. Hay 

familias en las cuales es casi imposible que el menor no delin­

ca, ya que esas actividades son dirigidas por los propios padres. 

En estas familias, que generalmente viven en un ambiente de absolu 

tu promiscuidad, abunda el incesto, la seducción y la violencia, 

reina la miseria, el hambre, los padres frecuentemente son alco­

holicos, y obligan a los hijos a mendigar, a prostituirse a co­

meter delitos de hurto, etc ••• 

Estas condiciones de vida predominan en las zonas urbanas, 

agravando la situación toda la migración que viene del campo en 

busca de trabajo , y que se acomodan en covachas o cuchitriles, 

creando o agrandando las areas marginales. 

Alfonso Reyes, nos dá una subdivisión de este importante f~ 

nomeno familiar, en el cual influye la criminalidad: a) Fragmon­

tación de la familia, b) Condición de vida, c) Escuela y hogar, 

d) El fenómeno del Vago, y e) Estado civil y criminalidad. 

a) Fragmentación de la Familia. 

Este problema surge cuando el grupo familiar se desintegra, 

por diferentes razones, como: 1) Por la ausencia de los progeni­

tores, ya sea por muerte de los padres, o abandono del hogar.Si 

falta el padre el principio de autoridad se va perdiendo paula­

tinamente y con él se pierde también el orden en las relaciones 

entre sus miembros; los trastornos económicos no se hacen espe­

rar y por tanto las consecuencias seguras de criminalidad; 2) La 
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inclusión de un nuevo miombro a l a faillilia; por -·la :taita douno 

de los padres, surge así la fi gura del padrastro ü"-i-jadrastra, 

que puede traer más perjuicios que beneficios - a~_Cgrüpo ·familiar; 

3) La crilílinalidad de los padres decididamente eJerce_o influencia 

desfavorable sobre 10 8 hijos; si el padre o la -madre van a l a 
.. . ---- - ..:;. .- -- - ' 

carcel hay desintegración del grupo y las consecuencias ya refo 

ridas tfuubien hacen acto de presencia; pero -tambien resultaría 

que se puedan percatar de la conductaantisocii3T--d:ó- los padres 

y traten de iillitarles, por aquella tendencia natural en que los 

niños ven en sus padres todo lo bueno; 4) Tolerancia o rigori~ 

mo excesivo hacia el comportamiento de -los hijos ; es otra si tu~ 

cion que poco a poco puede ir convirtiendo al"-hiJü -en--"üií crilui-

na-l en potencia; 5) La calidad juridica de liijo- logitimo- o ile-
.: . - . - . .. 

gitimo, juega un papel considerable en la criminalidad , ya que 

en la generalidad de los casos el- hijo ilegí tiLio SO-· onc"uentra 

en franca desventaja, con relacion a los nacidos ·dcÍÍtro" del m~ 

trimonio. Es corriente que 01 hijo ileg{ti~o " s~-~ñ¿rien~re sic~ 

pre bajo el cuidado o tutola do la madre , y faltáñdo -cn esos 

hogares el principio de autoridad del padve que -siempre es nece-

sario para guiar a los hijos por senderos correctos, es viable 

la inclinación de estos al delito. 

b) Condiciones de Vida. 

Las condiciones de vida de un grupo famiiiar --es tan"intina--

mente ligadas al salario que se devenga o simpféüientc -al hecho 

de tener o no trabajo, o un medio honesto de vivir, si el sal~ 
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r~o es b a jo o e l padr e osti desempl eado , no se paga la r enta de 

la c a sa, como primera providencia, y cons ecuentemente vione l a 

desocupación y e l traslado a un apartruuento más pequeño o a una 

cabaña de las zonas mar ginales; las enfermedade s y la desnutri­

ción por falta de higie ne, son igualmente una secuela de ésta 

s~tuación, de a llí a la com~s~ón de hurtos para tratar de subs~~ 

tir no hay mas que un paso pequeño, lo que también puede degene­

rar en otros del~tos, como les~ones corporales, asalto, homic~dio 

simple, cal~ficado, etc ••• 

La gran mayoría de cr~minales, especialmente los jóven es d e ­

lincuentes, proceden de ho gares de cond~ciones económ~cas hum~l­

des o francanente pobres, cuyos padres están d esempleados o ga­

nan salarios demasiados reduc~dos, siendo ~mposible practicamen­

te para ellos mantener en forma hone sta su hogar. 

c) Escuela y Hogar. 

La escuela constituye el primer expe rimento social en la vi 

da del niño, el desenvolvimiento normal () a normal de éste en esas 

institucione s depende de como haya sido orientacb en su hogar, de 

tal suerte que si su vida familiar ha sido irregular, es soguro 

que e n l a escuela tendrá problemas con sus compañeros. 

Cuando e l niño en su hogar no tiene la suf~ciente conf~anza 

con ninguno de sus padres, busca en alguien de la escuela, gene ­

ralmente un compañero, talv0z a quie n admira, por considerarlo 

mejor que los otros, o má s inteligente, o de más fortaleza, y dQ 

cidirá imitarlo y seguirlo; a é l se unirán otros niños y jóvenes 
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que formaran la primera agrupacion sDcial fuera "dé "-los marcos ho­

gareños. El deseo de aventuras, 01 ánimo de "sobresalir ante los do 

mas o bien el ansia de poseer cosas hasta entonces· no logradas, 

determina que ~stos adolescentes realicen cin~ " so~ie- " d¿ activida--

des, y al principio sin importancia; pero despuos puoden tornarse 

en formas delictivas. 

d) El fenómeno de la Vagancia. 

El adolescente que abandona su hogar, y deambula por las ca-

lles sin oficio o profesión establo, muchas "veces "proviene de ho-

gares pobres, y en menor porcentaje de hogares de alguna co~odi-

dad económica. 

Las razones del abandono del grupo fan111a.r" "a" veces obodece a 

desavenioncias con los padres, al alcoholis~o "de- alguno de ello s , 

a los malos tratos del padrastro, a las condicione~ · li1iserables 

de alimentación e higiene y en último lugar,- al "deseo "de aventura. 

La circunstancia de encontrarse un adolescente "sin" ninguna 
. - .,. 

direccion y con todas las tentaciones c erca de el, no hay duda 

que dificilmente caminara por el buen send8ro~ 

A lo primero que se l e induce, es al v1610 " d~ · ia "~ebida y lu~ 

go a las drogas o la marihuana, entonces viorien · " 1~s · " 6~ganizacio--

nes delincuenciales y lo utilizan en cierto l;Íeriestc~es · de su "ofi, 

cio", y finalmente se establece" por su cuenta.1í ; " és" decir, que 

se lanza a una vida criminal independiente, aprovechando la oxpe-

riencia asimilada. 

e) Estado Civil y Criminalidad. 



100 

El estado civil de una persona puedo ser d¿ " 6~iad6 ~ " ioltero, 

viudo, o divorciado. Dice que un hOllibre cuando ilegá -al -matrimonio, 

entra a una nueva vida, se vuelve m~s respons~bi¿, ~ám~íá su uane-

ra de pensar, de sentir, de querer; siente más afecto por los ni-­

ños, ve las cosas con mQs serenidad, y en fín, entra a-ün "estado 

de madurez, necesaria para llevar por buen camino su enlace matri-

monial. 

. .. _- _.. -~ 

Soria absurdo pensar que el simple hecho de ser casado lo -

evita al individuo la comision del delito; pero " de -a¿~e~d~ a las 

estadisticas casi en un 7Cf/o de delincuentes proc¿s~d6s ""y que gu~ 

dan prision, mantienen su calidad de solteros. otrá cosa -~uy io--

portante en las estadísticas, es el hecho que entré eie"-porcenta-

je delincuencial de casados, la mayoría lo compon¿n "i'laridos" JÓv2. 

nes, o sea, pues, que la menor criminalidad de los "¿isidos seri 

solo despues de los 25 años de edad. Puedo explícarse -"éste fel1ó-

meno porque el matrimonio joven tropieza con mu6has -dificultados 

de su inmadurez de los frecuentes problemas econóciíc¿s;- qu6 el _ 

esposo aún estudia,que es hijo de fanilia, o que "no iiene- empleo, 

etc ••• , todo esto acarrea desaveniencias conyugaies --que -¡fostruyen 

la armonía familiar y que debidas a la intetlperancia "propia- "de la 

edad y talvez la resistencia a renunciar a los pri~iiéií~s " ~ ti--

bertades de la soltería, explica suficientemente su conducta an-

tisocial. 

La criminalidad en los viudos a pesar de no góúir --clel calor 

afectivo de su cónyuge, es considerablemente inferior a la de los 
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casados y solteros, qUizás porque la presencia de los hijos hué~ 

fanos-si la viudez es temprana-acrecienta su dedicación familiar, 

disminuye las ocasiones delictivas y porque la edad avanzada (co­

mo ya ha sido estudiado), proporciona una mínima cuota a la crimi 

nalidad en general. 

El divorciado presenta en la estadística una mayor conducta 

antisocial que el viudo y el casado. Parece que divorciarse va-­

rias veces demuestra en el individuo una inestabilidad cDocional, 

no es amigo de la responsabilidad, y una vez se encuentra desli­

gado del matrimonio y eliminado el lazo de afectividad que a su 

hogar lo unía, se siente libre y esto mismo lo impulsa a una vi­

da más o menos licenciosa que facilita la reiteración de hechos 

antisociales. 
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tlFACOTORES EXOGENOS DE LA DEL1NCUENC1Afi . 

1- Hundo Circundante natural f' a) Temperatura 

- b) Criminalidad Urbana y Rural l. c) Crij;Jinalidad Diurna y Noc turna 

11- Mundo Circundante EconóLlico .. b) 
{

a) Crisis Económica y Delincuen­
cia 
Prosperidad y Delincuencia 
Desigualdades Sociocconómicas , c) 

111- Mundo Circundante 
f:~ 

Cultural') c) 
1 d) 

IV - Mundo Circundante Poli­
tico. 

V - Hundo Circundante FeJlli­
liar. 

1 e) 
~ f) 

fa) 
,

b) 

c) . 
d) , 

[
a) 

. b) 
<" c) 

ld) 
d) 

Grado de. Instrucción y 
Gr~l'ill.naJ.~ aaa. 
La prof .sión y el Delito 
T~cnica y Crimen 
Medios de Difusión de la 
cultura. 
La Religión 
Las Supersticiones 

Rógimen Político 

Revoluciones y Guerras 

La Violencia política 

Rógimen Jurídico. 

Fragmentación de la Familia 
Condiciones de Vida 
Escuela y Hogar 
La VaganCia 
El estado civil y la 
Criminalidad. 
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C O N C L U S ION 

En numerosos paíse9 ~ el problema de la criminalidad se 

ha convertido en una de las principales preocupaciones de los 

gobiernos, de los especialistas y del público. La mejora del 

nivel de vida y de los servicios sociales, la aplicación de 

programas de prevención criminal y a menudo muy caros,no par~ 

cen haber traído, como se esperaba~una disminución de la cri~i 

nalidad.Y es que como explicaba en el punto referente a la tec 

nica los inventos que traen el progreso a los pueblos también 

traen aparejado el delito en ellos mismos.Por otra parte,espe­

cialmente en las ciudades, el crimen está tan perfectamente or 

ganizado, que las autoridades encargadas de la seguridad de- ­

ben estudiar constantemente y conseguir los medios para contr a 

rrestar la delincuencia. 

El punto que me ha tocado desarrollar, se refiere a los 

factores que inciden en la delincuencia ~ y aunque no en for­

ma tan amplia, me parece haber tomado en cuenta los mas im­

portantes y que mas impacto han causado en nuestra sociedad, 

explicados brevemente cada uno para una mejor comprensión 

del tema . 

José M. Rico~ profesor titular del departamento de cri ­

minología de la Universidad de Montreal desde 1963 , en su 

libro Crimen y Justicia en América Latina, nos habla de "Los 

Factores que Influyen sobre las variaciones de la Criminali-
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dad ", es muy interesante, por sustraerse A los problemas del 

crimen en ¡stas latitudes ; y nos da la siguiente clasifica-­

ción : A) Factores Históricos , B) Factores Psicológicos , e) 

Factores Demográficos , D) Factores Socioeconómicos ( El in­

greso ~ el empleo , la vivienda) la sálud , la educación, el 

progreso t¡cnico E) Factcres Socioculturales ( Las migracio­

nes, la urbanización , la pertenencia étnica , la familia),F) 

Fact orGs Políticos. 

Como se puede ver ~ todos o casi todos éstos factores enun ­

ciados por el profesor José Y . Rico , han sido también objet o 

de estudio en mi trabajo . por 10 que solamente me limito a 

enumerar esa clasificación. 

Finalizo en esta forma mi trabajo encomendado como requi ­

sito previo para optar al grado de Doctor en Jurisprudencia 

y Ciencias Sociales , esperando que la presente les d¡ algún 

servicio a los e studiosos de laCriminolo g ía . o bien , les ani ­

me a escribir una verdadera tesis que se ad a pte más a l medio 

en que vivimos.-
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